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FISCALIDAD y 	FINANZAS DE UNA VILLA SEÑORIAL CATALANA: 
CASTELLÓ D'EMPÚRIES, 1381-1382 
MANUEL SANCHEZ MARTÍNEZ 
Los estudios -por fortuna, cada vez más abundantes- consagrados a la 
fiscalidad y a las finanzas urbanas en Cataluña, de los que constituyen un 
buen exponente algunos de los trabajos reunidos en este volumen, tienen 
una característica común: en su inmensa mayoría están dedicados a ciuda­
des y villas de realengo. Por el contrario, todavía es muy poco lo que sabe­
mos al respecto de los núcleos urbanos ubicados en tierras de señorío, sea 
laico o eclesiástico; y, en consecuencia, ignoramos con precisión hasta qué 
punto las estructuras fiscales y, sobre todo, la evolución financiera coinci­
dieron con lo que se observa en el ámbito del patrimonio real. Abriendo 
una pequeña brecha en el tema, voy a aproximarme a las finanzas de la villa 
señorial de Castelló d'Empúries, capital del condado del mismo nombre, a 
comienzos del último ventenio del s.XIV, exactamente en los años 1381 y 
1382. Un libro de cuentas emanado de la clavaría de Castelló, muy com­
pleto y rico en datos, nos proporciona una instantánea bastante fiel de la 
situación financiera de esa villa en un año particularmente dramático de su 
historia. A través del análisis de esta fuente será posible realizar algunas 
someras comparaciones respecto a lo que se observa en las ciudades y villas 
de realengo aunque, desde este momento, podemos avanzar ya que, como 
parece lógico, la situación financiera de Castelló, dominada por el peso de 
una crecida deuda censal, no es muy diferente a la que se detecta en otros 
núcleos del patrimonio real por esos mismos años!. 
I Véase, por ejemplo, F. SABATÉ CURULL, L'augment de l'exigencia jiscal en els municiPis 
catalans al segle XIV: e!ements de pressió i de resposta, en el Col.loqui sohre "Corona, municipis i 
jiscalitat a la Baixa Edat Mitjana» , Lleida, 1997, pp. 461-465: <<la general similitud entre 
ambits reiaIs i baronials ressalta l'homogeneicat de la societat al marge i per damunt de les 
compartimentacions jurisdiccionals, tot evidenciant, alhora, el particular discurs d'un 
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El trabajo que sigue se ha construído casi en su integridad con 
datos suministrados por el mencionado libro de cuentas de 1381-82: tras 
una introducción, donde intentaré valorar y situar en su contexto esta 
fuente documental, abordaré los ingresos de la villa (formados por los tres 
pilares característicos de las finanzas urbanas catalanoaragonesas: imposi­
dons, talla y crédito) y analizaré el amplio capírulo de gastos, destinados 
en su mayoría a atender el importante endeudamiento censal, a pagar un 
cuantioso donativo al conde de Empúries y a financiar la guerra de 138l. 
Éste será exclusivamente el objetivo del presente artículo. Ahora bien, 
como sabe muy bien todo aquel que haya trabajado fuentes documentales 
de este tipo, casi toda la vida económica, social y política de la comunidad 
aflora, de una forma o de otra, a lo largo de sus folios2• Naruralmente, si 
se siguen los hilos de cada una de dichas noticias, teniendo presente, ade­
más, la rica documentación conservada (y, en gran parte, todavía inexplo­
rada a fondo), el ovillo iría creciendo hasta convertirse al final en una 
gruesa monografía sobre esta villa ampurdanesa a finales del Trescientos. 
Este riesgo podría conjurarse si dispusiésemos de buenas y completas sín­
tesis sobre Castelló en aquella época; en tal caso, los numerosísimos datos 
proporcionados por nuestra fuente podrían ser integrados sin dificultad en 
esa historia general de la villa; y, de igual manera, los nombres propios 
que pululan en el libro de cuentas adquirirían encarnadura y dimensión 
social; pero, lamentablemente, los todavía muy escasos trabajos dedicados 
a Castelló en la baja Edad Media no permiten tales aproximaciones. En 
estas condiciones, y como cae fuera de mi propósito presente realizar un 
análisis profundo de la villa en aquella época, me limitaré a brindar, casi a 
palo seco, los datos, nombres e informaciones que brinda la fuente que 
estudio, con la bien fundada esperanza de que sean útiles a los futuros his­
toriadores de Castelló. 
1. CASTELLÓ D'EMPÚRIES EN 1381-1382 
En efecto, a pesar de que Castelló era el tercer centro urbano más 
importante del nordeste catalán, después de Perpinya y de Girona, todavía 
2 Aparte de las cuestiones fiscales y financieras que aquí nos interesan, la fuente pro­
porciona un notable cúmulo de noticias sobre la vida económica (precios y salarios), social 
(arrendatarios de las impoúciom, compradores de rentas o personal al servicio de la universi­
dad) y política (relaciones de la villa con la casa condal, aspectos del régimen municipal o 
la guerra en el Emporda durante 1381), por no referirme ya a preciosos datos sobre la 
topografía y toponimia urbanas así como a numerosos detalles concernientes a la vida coti­
diana de la comunidad. 
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es muy poco lo que sabemos de esta villa en el momento su maxlmo 
esplendor bajomedieval. Aunque se han dedicado trabajos relevantes a 
algunas cuestiones sectoriales, carecemos todavía de buenas -y recientes­
síntesis de historia económica, social y política de este núcleo urbano 
entre los siglos XIII y xv, que aprovechen sistemáticamente la riquísima 
documentación3• 
Apuntemos brevemente que, desbordando el primitivo núcleo del Puig 
Salner, en los siglos bajomedievales la villa de Castelló se extendió por el 
Mercadal, concretamente, en torno al eje formado por las actuales plazas 
dels Homes y del Gra. Como en tantos otros burgos medievales, el viejo 
Puig Salner -dominado por la imponente mole de la iglesia de Santa 
MarÍa- quedó convertido en un núcleo residencial y de fuerte coloración 
clerical: allí se ubicaban, entre otras instituciones, la Canónica, el Hospital 
Major, las casas de los abades de Sant Pere de Rodes, la lonja de las obras de 
la iglesia y la potente comunidad de preveres. Pero, como acabo de decir, el 
pulmón económico y político de la villa radicaba en el Mercadal: allí, en la 
actual Pla<;;a deis Homes, estaba la Llotja donde se reunía el consell -y que 
aparece con cierta frecuencia en nuestra fuente- y, en la Pla<;;a del Gra, la cort 
condal y la prisión. U na nueva muralla, iniciada en el s.XIII, rodeaba el Puig 
Salner e integraba en su recinto a la aglomeración bajomedieval: como vere­
mos, el presente libro de cuentas creo que aporta datos relevantes sobre las 
torres y los portal s de la cerca a finales del s. XIV. Extramuros de la villa, se 
3 Naturalmente, en primer lugar, hay que referirse a los viejos trabajos de J. PELLA y 
FORGAS, Historia del Ampurdán, Barcelona, 1883, y de F. MONTSALVAT]E y FOSSAS, Los con­
des de Ampurías vindicados, Olot, 1917. Véase una completa bibliografía sobre Castelló has­
ta 1990 en 1. PADROSA, Bibliografia sobre Castelló d'Empúries, «Annals de l'Institut 
d'Estudis Empordanesos», Figueres, 1990, pp. 377-392. Sobre la estructura urbanística de 
la villa y su gobierno municipal, véanse los trabajos de A. COMPTE FREIXENET, Geografía 
urbana de Castelló d'Empúries, «A.LE.E.», 1976, pp. 15-100 Y Un municiPi empordanes sota el 
vell regim: Castelló d'Empúries (s.XVI, XVlI i XVIII), «Anales del Instituro de Estudios 
Ampurdaneses», 1963, pp. 9-79. El historiador M. Pujol ha dedicado numerosos trabajos 
a la historia de Castelló, especialmente a su comunidad judía; véanse, entre otros, M. 
PUJOL 1 CANELLES, La designació de secretaris a !'aljama de Castelló d'Empúries. Vades docllmen­
«A.LE.E.», 1991, pp. 127-172; Els jlleus de Castelló d'Emptíries, en Jornades sobre histo­
ria deis jueus a Catalunya, Girona, 1987, pp. 229-320; La convenió deis jums de Castelló 
d'Empúries, Ajuntament de Castelló d'Empúries, 1997; Els templers a l'Emporda. La comanda 
del Temple a Castelló d'Empúries, «A.LE.E.», 1984, pp. 31-94; y El Ceremonial deIs comols de 
la Universitat de Castelló d'Empúries, «AJ.E.E.», 1997, pp. 205-272. Véanse también las 
breves síntesis de M. PLANAS, Castelló d'Empúries, «Quaderns de la Revista de Girona», 11, 
Girona, 1997 y de A. COMPTE FREIXENET, Castelló d'Empúl'ies, Figueres, 1995. En la actua­
lidad, el investigador Anthony Pinto lleva a cabo un trabajo de alcance, bajo la dirección 
de C. Guilleré, sobre la vida económica y social de Castelló durante el s.XIV. 
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elevaban, entre otros, el convento de los Hermanos Menores (ya citado en 
1246), el de los Predicadores (establecido en 1317) y el de Santa Clara (des­
de 1260). El río Muga era flanqueado por dos puentes: el más antiguo data 
de comienzos del s.XIII y el Pont Nou ya aparece citado en 12964• 
Sólo disponemos de algunas generalidades sobre los orígenes y desa­
rrollo del régimen municipal de la villa. Dos privilegios de 1248 parecen 
especialmente reveladores al respecto: por el primero de ellos, el conde 
permitía a la universidad hacer vinté o comú y elegir personas para revisar las 
cuentas; por el segundo, se confería potestad para hacer comuns y distribuir 
su producto sin requerir la autorización condal así como para celebrar 
consejo e imponer penas5• En 1366, un privilegio del conde Joan l permi­
tía que sesenta personas de la universidad, junto con los cuatro cónsules (o 
bien dos o tres de ellos), pudiesen hacer concilium generali. No parece 
casual que los primeros registros de clavaria daten, como veremos, de muy 
pocos años después. U no de los cuatro cónsules hacía las funciones de cla­
vari y unos oidores de cuentas (tres en nuestro caso) verificaban la contabi­
lidad de la villa, mientras dos sobreposats actuaban en el ámbito ruraF. 
* * * 
Como he apuntado más arriba, la anualidad abarcada por nuestro 
libro de cuentas (1381-1382) fue especialmente dramática para la vida de 
Castelló: se inició entonces el último acto del secular enfrentamiento de 
los condes de Empúries con la monarquía catalanoaragonesa. Recordemos 
que Joan l d'Empúries (1364-1396), primo hermano, cuñado y, finalmen­
te, yerno de Pedto el Ceremonioso por su matrimonio en 1373 con la 
infanta Joana d'Aragó8 se enfrentó con éste en 1381 por un pequeño asun­
4 Algunas descripciones de la villa en PEllA, op.cit., pp. 530-548; MONTSALVAT]E, op.cit., 
pp. 308-353; COMPTE, Geografia urbana, pp. 22-29; y, del mismo autor, Castelló d'Emptiries, pp. 
9-42; y PLANAS, Castel/ó d'Emptíries, pp. 8-25. Sobre la potente comunidad judía -el segundo 
call de la región después del de Girona- véanse los trabajos de M. Pujol citados más arriba. 
j Cf. A. COMPTE, Un inventari de I'Arxill de Castelló d'EmplÍries de mitjam del segle 
XVIll, «A.I.E.E», 1987, p. 211; y, del mismo autor, Castel/ó d'EmplÍries, p. 25. 
6 Entre otras muchas referencias, AHG, Castelló, nO 1840, ff. 55v.-56r. 
7 A. COMPTE, Castelló d'EmplÍries, pp. 38-39. 
8 Joan L.«fou un brillant personatge del seu temps, celebre per la seva il·lustració i 
fastuositat. El seu epistolari ... palesa una remarcable elegancia literaria ensems que les rela­
cions d'un gran magnat i home de món, i les seves compres de joies i vaixella ... els gustos 
refinats d'un ver pre-renaixentista»; cf. S. SOBREQUÉS, Els barom de Cataltmya, Barcelona, 
1991, p. 135; sobre su esposa, véase M" Merd: CosTA,joana d'Aragó (1344-1384), «Estudis 
d'Historia Medievah>, VI, 1973, pp. 137-209. 
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to que, como apunta S. Sobrequés, no habría sobrepasado el umbral de un 
simple contencioso feudovasallático de no ser por la personalidad de uno 
de los protagonistas, Bernat Alamany d'Orriols. En efecto, este pequeño 
señor del condado de Empúries era pariente de la nueva esposa del rey, 
Sibil·la de Fortia, y, por tanto, en su enfrentamiento con el conde Joan l, 
el monarca acudió en su defensa. Desde este puntO de vista, el conflicto 
debe enmarcarse en el convulso -y todavía poco conocido- período que 
comprende los últimos años de vida del longevo monarca, caracterizado, 
como es de sobra sabido, por las agudas tensiones entre la alta y la baja 
nobleza. 
El conflicto, como acabo de decir, comenzó en 1381 y sobre él volve­
ré inmediatamente, pues me interesa precisar algunos jalones cronológicos 
con el fin de documentar mejor muchas de las noticias que aporta nuestra 
fuente. Terminado este primer enfrentamiento a principios de 1382 con la 
momentánea sumisión del conde, dos años después, la ruptura de la tre­
gua por Joan l generalizó la guerra en el Emparda y la propia villa de 
Castelló experimentaría muy duramente sus consecuencias: además de las 
huestes de Cataluña, el propio Pedro el Ceremonioso acudió a tierras de 
Empúries, mientras el conde obtuvo el apoyo de los duques de Berry y 
Armagnac; por fin, en 1386, con la capitulación de Castelló, el condado 
fue incorporado a la Corona9• 
De este largo enfrentamiento, conocemos relativamente bien la que 
podemos llamar segunda guerra (1384-1388), pero es muy poco lo que 
sabemos del primer conflicto -el de 1381-, precisamente el que aquí nos 
interesa lO• Por tanto, con la exclusiva finalidad de contextualizar las noti­
9 Cf. J. ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, X, cap. XXXV (ed. Canellas, vol. IV, 
Zaragoza, 1978, pp. 692-696); PELLA, op. cit., pp. 555-562; MONTSALVAT]E, op. cit., pp. 
194-206 y SOBREQUÉS,op. cit., pp. 135-137. Aunque el condado de Empúries fue devuel­
tO a Joan 1 en 1387, revertió a la Corona en 1402 al carecer de descendencia directa sus 
sucesores Joan II y Pere 11; más tarde, en 1409, la necesidad de recursos para financiar la 
guerra de Cerdeña obligó al rey Martí a empeñar una parte del condado de Empúries a la 
Diputación del General y el resto (induída Castelló) a la ciudad de Barcelona por 55.000 
florines; véase un resumen general en SOBREQUÉS, op. cit., pp. 137-138. 
10 Ya lo había advertido hace más de un siglo S. SANPERE y MIQUEL, Las damas 
d'Aragó, Barcelona, 1879, p. 160, cuando reprochaba a A. de Bofarull habetse fiado dema­
siado de Zurita "per compte de consultar los documenrs de nostre Arxiu nacional» y , en 
consecuencia, haber dejado en la sombra la primera salida de las huestes de Cataluña con­
tra Empúries en 1381; de hecho, creo que Sanpere y Miquel es el primer autor que propor­
ciona daras referencias archivísticas sobre estos sucesos. Después, ni Pella ni Monsalvatje 
ni tampoco la bibliografía posterior aportan nuevos datos para reconstruir la llamada «gue­
rra feudal pequeña» (Pella) de aquel año. 
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cias que proporciona nuestra fuente, conviene precisar un poco mejor la 
cronología y el desarrollo general de los acontecimientos. 
Como acabo de decir, el chispazo -no, naturalmente, la causa profun­
da del enfrentamiento entre la monarquía y el conde de Empúries- se pro­
dujo por un contencioso de naturaleza feudovasallática entre el conde Joan 
1 y su vasallo Bernat Alamany d'Orriols; al obtener éste la protección 
regia, la guerra estaba servida. Dejemos que lo explique Joan de 
Bussegays, testigo en el proceso incoado posteriormente al conde y secre­
tario de éste cuando sucedieron los hechos: « ...aprés que.l dit comte hac fet 
procés contra mossen Bernat Alamany d'Orriols, per rahó deles) feu que dehia 
que havia sobre·l castell de Ffuxa, e procehís contra ell ab les hosts del comtat, 
o y dir comunament ell testimoni que.l dit mossen n'Orriols se féu cridar a 
Gerona, posant-se en salvaguarda del senyor rey, per fO com se'n anava al dit 
senyor; e és vijares a ell testimoni que lo dit mossen n'Orriols ho fahés notifficar 
al dit comte per letra del veguer de Gerona. E oj dir ell testimoni, stant a 
Gerona, que lo dit comte ab les dites hosts féu talar Ffuxa, no contrestant la 
dita salvaguarda, la qual, segons que o y dir al dit comte, no havia loch en lo 
dit mossen Bernat, qui dehia lo dit comte que era son vassal! e tenia son feu e el! 
procehia contra el! axí com a senyor per execució de justícia ... E afo fo de maig 
del any de LXXX o LXXXI; e aprés, en lo octobre segiient, vehé el! testimoni 
que lo dit comte ab les hosts del comtat assetja lo castel! de Ffuxa e·l tench amt­
jat bé XXX jorns ... »11 
Aunque la memoria del testigo flaqueaba por lo que respecta a la 
fecha exacta, Foixa fue asediada -yen eso, como veremos después, los 
datos de nuestro libro son inequívocos- en dos ocasiones: en junio y en 
octubre-noviembre de 1381. A la sazón, el monarca residía en Zaragoza 
donde, a primeros de año, había tenido lugar la coronación de Sibil·la de 
Fortia, mientras el infante Joan, lugarteniente general, permanecía en 
Barcelona12• Enterado el rey del asalto a Foixa, dirigió órdenes muy enér­
gicas al infante para que movilizase las huestes de Cataluña y se dirigiese 
él mismo a tierras ampurdanesas 13 • Desde Tarragona, donde había residido 
La declaración de J. de Bussegays tuvO lugar el 5.11.1388; ACA, C, Procesos, voL 
11 (Proceso contra el conde de Empúries), fr. 130v.-131r. 
12 Entre orras véanse A. BOSCOLO, Sibil/a di Fortia, regína d'Aragona, 
Padova, 1970, pp. 57 Y ss.; D. GIRONA, Itinerari de i'infant enjoan, primogenit del reí en Pere 
lll, 1350-1387, Valencia, 1923, p. 329; Y R. TAsIs,joan 1, Barcelona, 1959, pp. 95-98. 
13 Menudean las cartas en eSte senrido entre julio y octubre de 1381, mientras la 
hueste de Castelló asediaba impunemente el castillo de Foixa (ACA, C, reg. 1276, fr. 12r.­
14r., 19r., 23r. y 28r.); parte de este material documental fue comentado por SANPERE y 
MIQUEL, op. cit., pp. 157-161. La indignación - nada retórica - del monarca contrasta con 
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gran parte del otoño de 1381, el infante no se puso en marcha hasta 
mediados de noviembre, cuando comunicó al rey su intención de dirigirse 
a Lleida, convocar desde allí a las huestes de Cataluña y emprender el 
camino seguidamente hacia el Emporda14• Mientras tanto, como tendre­
mos la oportunidad de documentar con más detalle, en octubre y noviem­
bre de 1381, la hueste de Castelló asediaba por segunda vez el castillo de 
Foixa y talaba sus alrededores. Finalmente, consta que el infante Joan ya 
estaba en Gitona el 12.XII.1381 y, a principios de enero de 1382, pedía al 
batlle general de Cataluña el envío -por barco, hasta Torroella- de los 
ginys que había en Barcelona y a los consellers de esta ciudad el préstamo de 
ocho bombardas y sus correspondientes proyectiles15 • La lucha contra Joan 
de Empúries debió proseguir durante la primera quincena de enero y, por 
fin, el dia 15 de este mes, el infante estaba en condiciones de narrar a 
Pedro el Ceremonioso la rendición del conde: ya bien entrada la noche de 
aquella jornada, Joan 1 se dirigió a Girona, donde lo esperaba el infante 
instalado en la cambra primera del alberch o palau del bisbe; allí, a la luz de 
numerosos cirios y ante una conspicua representación de notables, el con­
de de EmpúrÍes se mes tot soltament e axí homil com se pertanya ab tots sos béns 
e ab tot son aver; axí com ho requer Fusatge, en mon poder ensemps ab alscuns de 
son comtat16• 
la pasividad de! infante, que aducía falta de dinero para emprender la campaña: por ejem­
plo, a principios de noviembre de 1381, pedía al rey 300 bacinetJ con paga para dos meses 
con e! fin de realizar la expedición (ACA, C, reg. 1665, f( 30v. y 34r.-v.). No es mi pro­
pósito estudiar con detalle esta interesantísima correspondencia entre el Ceremonioso y e! 
futuro Joan I d' Aragó que, como es bien notorio, refleja tanto la profunda desconfianza del 
monarca hacia determinadas actitudes del infante como la reluctancia de éste a luchar con­
tra su cuñado, el conde de Empúries, cosa que quedaría claramente de manifiesto en el 
proceso posterior; cE. SOBREQUÉS, op, cit., p. 137. 
14 ACA, C, reg. 1665, ff. 40r., 41v,42r.; reg. 1276, ff. 98v.-99r.; GIRONA, op. cit., p. 339. 
Ij ACA, C, reg. 1276, ff. 106v.-107r.; GIRONA, op. cit., p. 329; y ACA, C, reg. 1665, f. 93r. 
16 ACA, C, reg. 1665, f. 103r. Todavía recelaba el rey de cómo debía obrar el infan­
re respecto al conde (ACA, C, reg. ff. 150v.-151r.). Días después, sabemos queJoan 
I había estado preso en la casa de Brugueroles, pero, a causa de una enfermedad y a súpli­
cas de su esposa, el infante le dió por prisión roda la ciudad de Girona y la orden de no 
abandonarla sin licencia; al mismo tiempo, éste comunicaba al rey el registro de Bellcaire 
con el fin de encontrar los documentos que ilustraban las acciones cometidas por el conde 
(ACA, C, reg. 1665, ff. 109r.-v.). El monarca respondió que dicho registro debía extender­
se también a Castelló, a MoneUs y a otros lugares del condado; y, por lo que respecta a la 
41.H_'\."_\.'''''' de los uJatges Simili modo y Auctoritate et rogatu, el Ceremonioso comunicaba a su 
que todas las alegaciones del conde debían ser realizadas ante sí mismo, com sía caJ 
íncomissible e cosa affixa al príncep (ACA, C, reg. 1276, f. 157r.; cit. por SANPERE y MIQUEL, 
op. cit., p. 159 Y por B. PEDEMONTE I FALGUERA, Notes per a l'historia de la baronia de 
Castel/vell de Rosanes, Barcelona, 1929, p. 347). 
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Así pues, exclusivamente de cara a situar los datos que brinda la fuen­
te, retengamos que el primer acto de la guerra final contra el condado de 
Empúries comenzó en junio y octubre de 1381 (doble asedio de Foixa por 
la hueste de Castelló), prosiguió con la llegada del infante Joan al 
Emporda (mediados de diciembre de 1381-mediados de enero de 1382) y 
concluyó con la rendición del conde el 15.1.1382. Todos estos sucesos 
tuvieron lugar exactamente durante la anualidad financiera que abarca el 
libro de cuentas que me dispongo a comentar. 
2. LA MEMORIA DE LA VillA DE CASTEllÓ, LAS SERIES DE «CLAVARlA» Y EL 
LIBRO DE CUENTAS DE 1381-1382 
Aunque solamente una parte de ella ha llegado hasta nosotros, Castelló 
d'Empúries es una de las villas catalanas -no la única, por fortuna- más 
favorecida por la documentación. La capital del condado de Empúries pose­
ía tres archivos, cuyos restos se hallan hoy dispersos en distintos depósitos 
documentales17• El primero de ellos era, naturalmente, el Archivo Condal 
que, desde el castillo de Carmem;ó (donde había sido organizado, al pare­
cer, por el conde Pon~ 1 a mediados del s.XI) fue trasladado a Castelló en el 
s.XIV; posteriormente se llevó a Arbeca (1623) y hoy, tras diversas vicisi­
tudes, forma parte de la Fundación de la Casa ducal de Medinaceli l8• Como 
puede deducirse a partir de la descripción proporcionada por A. Sánchez 
González, la documentación concerniente a Castelló se refiere, sobre todo, 
a la gestión de los recursos patrimoniales (molinos, carnicerías, pescadería, 
estanque, salinas, hornos, pesos, lezdas, mesuratges, etc.) que la casa condal 
poseía en la villa. A decir deM. Pujol, con sus cerca de 13.000 documen­
tos actualmente existentes, es el archivo mejor conservadol9• 
Por el contrario, el segundo archivo -el Municipal- es el que ha expe­
rimentado una mayor dispersión así como las pérdidas más sensibles. 
Probablemente, este archivo se formaría a principios del s.XIII con los pri­
vilegios dados por el conde a la villa20 y se enriquecería a lo largo del s.XIV 
17 Para todo lo que sigue véanse A. COMPTE, Un inventad de /'Arxiu de Castelló 
tfEmpúries, cie.; M. PUJOL 1 CANELLES, Un inventar; de la notaria d'en 80ftll ftns al primer terf 
del segle XVII a Castelló d'Empúries, «A.LE.E.», 1988, pp. 57-109; y A. SÁNCHEZ 
GONZALEZ, El Archivo Condal de Ampurias, Ajuntament de Caste1l6 d'Empúries, 1993. 
18 Cf. M. PUJOL, arto cit., p. 59 Y A. SÁNCHEZ, op. cit., pp. 44-63. 
19 Cf. M. PUJOL, arto cit., p. 59. 
20 Como es sabido, no han llegado hasta nosotros los tres libros de privilegios que 
guardaba Caste1l6 y sólo podemos aproximarnos a su contenido gracias a la Rúbrica conser­
vada, que publicó y comentó A. BASSAS, Els privilegis de Castelló i del comtat d'Empúries, 
«Estudis Universitaris Catalans», VIII, 1914, pp. 250-305. 
FISCALIDAD y FINANZAS DE UNA VILLA SEÑORIAL CATALANA 309 
según se afianzaba el régimen del consolat. De su importancia en época 
bajo medieval da testimonio un inventario de 1765 así como el rico fondo 
conservado hoy en el Arxiu Historic de Girona2l • Pero el Archivo 
Municipal sufrió duramente las consecuencias de la «guerra gran» (1794­
95), de la «guerra del frances» (1808-1814) y de la tercera guerra carlista 
(1874)22, de forma que sólo subsisten hoy 92 libros: 12 de ellos (junto con 
la Rúbrica de los privilegios) se conservan en la Casa de la Vila de Castelló 
y pertenecen en su integridad a las épocas moderna y contemporánea; y 
80 se guardan en el Arxiu Historie de Girona, catalogados -incomprensi­
blemente, como dice muy bien M. Pujol- entre los Protocolos notariales, 
aunque, como veremos, muchos de ellos son libros de davaria o del consu­
latus de Castelló23 . 
Por fin, el tercer fondo archivÍstico de la villa procede de las Notarias 
de Castelló (Protocols) y, de acuerdo con la legislación actual, se custodia en 
el Arxiu Historic de Girona; aunque se ha perdido un número importante 
de ellos, los más de 2.100 volúmenes conservados, desde el último tercio 
del s.XIII, constituyen un fondo de extraordinaria riqueza y absolutamente 
fundamental para reconstruir la historia social de Castelló24• Con el fin de 
contextualizar -ahora desde el punto de vista documental- el libro de 
cuentas que me ocupa, centraré mi atención exclusivamente en algunos de 
los registros de davaria llegados hasta nosotros. 
2.1. Acerca de la serie de «clavaria» de Castelló d'Empúries con­
servada en el Arxiu Historie de Girona 
Como acabo de apuntar, una parte importante del fondo municipal 
medieval de Castelló se encuentra hoy en el Arxiu Históric de Girona25 ; 
concretamente, se conserva allí una nutrida serie de registros notariales 
21 Cf. COMPTE, arto cit., pp. 175-177. 

22 Como recuerda A. Compte, cuando Pella y Monsalvatje lo visitaron a finales del 

s.XIX y primeros años del s.XX, el archivo ya había sido expoliado, pues la documenta­
ci6n utilizada por esros aurores es prácticamente la misma que se conserva en la actualidad; 
cf. COMPTE, arto cit., pp. 176-179; sobre sus vicisitudes posteriores, sobre todo, durante la 
guerra civil (1936-39) y la inmediata postguerra, véanse las pp. 180-181. 
23 Cf. M. PUJOL, arto cit., p. 59 Y COMPTE, al1. cit., pp. 180-181. 
24 Sobre todo ello, véase M. PUJOL, arto cit., passim; y también E. MIRAMBELL, Els pro­
toco!s notaríais histol'ics de Castelló d'Empúries, «A.LE.E.», 1977, pp. 215-246. 
2~ Como es bien notorio, este Archivo (creado en 1952) es uno de los depósitos más 
ricos de Cataluña en documentación de carácter notarial; cf. ). MATAS, Arxiu Historic de 
Girona, en Guia deis Arxius Historics de Catalunya, vol. 3, Barcelona, Deparcament de 
Cultura de la Generalitat de Catalunya, 1989, pp. 59-115. 
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concernientes a la clavaria, a través de los cuales podría reconstruirse la 
actividad financiera de la villa desde, por lo menos, el último tercio del 
s.XIV. A la espera de un estudio riguroso de toda esta serie así como de 
otra documentación afín, en la aproximación todavía superficial que he 
realizado para finales del s.XIV y primer decenio del s.XV, parece que los 
dos primeros libros de clavaria catalogados como tal pertenecen a 1371­
13 75 26• Limitándome sólo al punto de vista que aquí nos interesa, baste 
decir que se registran en ellos por extenso todas las apoques de los acree­
dores de la villa así como los contratos de arrendamiento de las imposi­
cions, que incluyen la taba, albara o pliego de condiciones de los 
mismos27 • Tras una laguna de doce años -precisamente en este hiato se 
inserta el libro que vamos a estudiar- la serie continúa con el ejercicio 
de 1387-1388 (AHG, Castelló, n° 2027) y prosigue sin especiales lagu­
nas hasta el final de la segunda década del s.XV, momento en que he 
detenido la búsqueda28 • 
Así como en los primeros libros (1371-1375) las apoques del clavari, 
los arriendos de las imposicions y la documentación de otra índole aparecen 
mezcladas, sin más orden que el cronológico, desde 1387-1389, fecha a 
partir de la cual la serie prosigue de forma continua, los registros comien­
zan sistemáticamente por los contratos de arriendo de las imposicions, 
seguidos por las apoques de los acreedores29• A partir de 1399-1400 (n° 
1843), se afina aún más esta particular disposición del contenido de los 
libros: en primer lugar, figura la carta de arrendamiento de las imposicions 
26 AHG, Castelló, n° 345 (1371-74) Y n° 1840 (1374-75): Liber clavarie ... inceptus 
venerabili Guillelmo de Maioricis, notario, consule et clavario dicte ville existente. 
27 Afortunadamente, la copia por extenso de dicha taba en los registros permite cono­
cer, además del valor del arrendamiento y la identidad de los arrendatarios, la entidad pre­
cisa de cada imposició (qué producto o actividad gravaba, con qué tarifas, quién estaba 
exento, cuáles eran las condiciones del arrendamiento, etc.); por tanto, a partir de este 
material podría realizarse un completísimo estudio de las imposicions de Castelló desde el 
último tercio del s.XIV. Véase una descripción de esta taba, por lo que respecta a Girona, 
en C. GUILLERÉ, Un exemple de fiscalité urbaine indirecte: les «imposicions» géronaises aux XIVe 
et XVe siCcles (de próxima publicación; agradezco al autor la consulta del original). 
28 Algunos de estos libros, a pesar de estar catalogados como de clavaria, no son tales: 
a veces, se trata de inventarios o capbreus de censales, donde se contienen todas las pensio­
nes que debía pagar la vila por ese concepto; ése es el caso, por ejemplo, de AHG, Castelló, 
n° 1850. Por si pudiera ser de utilidad en el futuro, he aquí el correcto orden cronológico 
de los libros de clavaria del último tercio del s.XIV: AHG, Castelló, n° 345 (1371-74), n° 
1840 (1374-75), n° 2027 (1387-89), n° 2026 (1389-91), n° 509 (1391-93), n° 508 (1393­
95), n° 1842 (1397-98), n° 1843 (1399-1400) Yn° 1844 (1400-1401). 
29 Al margen de cada una de las apoques aparece escrito vin, carn, peix ... , según la 
imposició a que estuviese asignado el pago en cuestión. 
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e, inmediatamente después de cada una de ellas, secuntur apoche solutionum, 
esto es, las apoques de los pagos afectados a cada imposició en particular; una 
vez registrados los ingresos de esos impuestos y los pagos asignados sobre 
su producto, vienen las notule generalium apocharum factarum per. .. clava­
rio... scilicet de solutionibus per se manualiter factis. Al ocuparme del libro que 
será objeto de estudio, veremos con más claridad esta peculiar dualidad de 
funcionamiento financiero del municipio: por un lado, formando una con­
tabilidad aparte, los ingresos de las imposicions y los pagos a ellas asigna­
dos; y, por otro, los ingresos y pagos encomendados específicamente al 
clavario Sin que por el momento podamos precisar la fecha exacta de este 
cambio en la estrucrura de los libros de clavaria, lo que sí parece claro es 
que cada arrendatario recibía, junto con el contrato, la relación de todos 
los pagos que debía realizar él mismo con el producto de la imposició com­
prada30; y que esa contabilidad queda netamente separada de la propia del 
clavario Ello aparece todavía más evidente en los primeros años del S.xv 
cuando, después de la tanda de las imposicions, aparecen los contractes e apo­
ches qui dien e són en propriament del clavari (1405) o los sindicats e apoches e 
altres contractes qui dien e són en nom del dit clavari (1406)31. Aunque la cues­
tión merecería un estudio más detallado, creemos que esta evolución tipo­
lógica de los libros de clavaria de Castelló -en perfecta sintonía con lo que 
se observa en otros núcleos de realengo- son un claro reflejo de los impor­
tantes cambios que tuvieron lugar en el ámbito de las finanzas: el neto 
protagonismo de las imposicions entre los ingresos de la hacienda urbana, el 
peso creciente del endeudamiento censal, la necesidad (¿o la obligación?) 
de colocar la mayor parte de aquellos impuestos al servicio de la deuda; y, 
en consecuencia, la aparición de una contabilidad específica consagrada al 
binomio imposicions/deuda, claramente separada de la del clavar¡J2. 
30 Dicho cambio debió tener lugar entre 1371 y 1387: así, en el libro correspondien­
te al ejercicio de 1387-89, ya se dice expresamente (por ejemplo, en la imposició del oli), que 
el propio arrendatario pagara lo preu... a les persones qui a ell se,'an assignades... les quals li notif­
ficara hom en la carta faedora de la present venda (AHG, Castelló, n° 2027, f.5r.). 
31 AHG, Castelló, n° 1846, f.100 y n° 1847, f.121. A principios de la segunda déca­
da del siglo todavía se precisa más la estructura contable de estos libros: primero, la taba 
de las imposicions; después, la tanda de les apoques de les pagues deis censals; y, por fin, la tanda 
de las apochas deis salaris e altres messions ordinaries e extraordinaries de la vila; cf. AHG, 
Castelló, n° 1852 (1414-15). 
32 El fenómeno debió de ser casi general en Cataluña a partir del último tercio del s. 
XIV. Por lo que respecta a Barcelona, consta la existencia de esta doble contabilidad ya en 
la década de 1360 (debo este dato a P. Ortí Gost). En Girona, este proceso dió lugar a dos 
clavaries: la de las imposicions y la de los jurats (cf. C. GUILLERÉ, Les sources financieres et fisca­
les de Gérone a la fin du Moyen Age, en D. MENJOT - M. SANCHEZ, La fiscalité des villes au 
Moyen age. 1. Étude des sources, Toulouse, 1996, pp.52-55). También en Valls, desde 1406 y 
312 MANUEL SÁNCHEZ MARTÍNEZ 
Ahora bien, los llamados libros de clavaria de Castelló hasta ahora 
someramente comentados son, como he dicho, registros notariales que 
reflejan la actividad cotidiana del clavari y donde, a veces, aparecen noti­
cias que tienen poca relación con cuestiones fiscales o financieras. Pero, en 
rigor, no son libros de cuentas donde se anoten separadamente las reebudes, 
las dades y el balance final. Dicho de otro modo, a partir de los registros 
notariales donde se contenían, entre otros documentos, los contratos de 
arrendamiento de las imposicions y las apoques de los pagos, el clavari debía 
resumir todos los datos de su gestión anual en un cuaderno «en limpio» 
para ser verificado por los correspondientes oidores de cuentas. Por razo­
nes que ignoro en este momento (y, por tanto, dicho con toda la prudencia 
necesaria), sólo he localizado un libro de estas características en las series 
de Castelló que he revisado entre las fechas indicadas más arriba: se trata 
precisamente del que cubre el ejercicio financiero de 1381-8233. Está cata­
logado naturalmente como de clavaria, pero, desde el punto de vista for­
mal, es del todo diferente al resto. Si lo he elegido como objeto de estudio 
-aparte de por su carácter de unicum hasta el momento- ha sido por una 
razón obvia: es evidente que un libro de cuentas donde los datos cifrados 
aparecen perfectamente distribuídos en ingresos y gastos nos proporciona 
una imagen de la situación financiera de la universidad mucho más clara e 
inmediata que la que se puede obtener a partir de otro tipo de registros. 
durante algunos años, existió una clavaria deis censals separada de la clavaria comuna (cf. J. 
MORELLÓ, Fiscalitat i finances de dues viles del Camp de Tarragona: Reus i Valls durant els segles 
XIV i XV, Tesis doctoral, Barcelona, 1998, 1, pp. 859-861). Por el contrario, en Cervera, 
los intentos de crear una bosse,-ia deis annuals, encargada de gestionar las imposicions y la deu­
da, no tuvieron éxito y esa administración continuó en manos del clavari (cf. P. VERDÉS, 
Les sources fiscales et financieres des municipalités catalanes aux XIVe et xve siecles. Le cas de 
Cervera, en D. MEN]OT - M. SANCHEZ, op. cit., p_ 165). Por lo que parece, tampoco en 
Castelló la doble contabilidad culminó en la división de las clavaries: como he apuntado 
más arriba, las asignaciones eran pagadas, en nombre de un único clavari, por cada uno de 
los arrendatarios. En última instancia, el rasgo que debe subrayarse por encima de todo no 
es tanto la división de las clavaries sino la propia existencia de dos contabilidades y el carác­
ter cerrado (casi intocable, podríamos decir) de la más consistente de ellas, esto es, la dedi­
cada a la gestión de las imposicions y la deuda. Para el caso de Valencia, véase, entre otros, 
R. NARBoNA, Finanzas municiPales y patriciado urbano. Valencia a finales del Trescientos, 
«Anuario de Estudios Medievales», 22 (1992), pp. 488-496. 
33 AHG, Castelló, n° 1841 (en adelante, omitiré la cota archivÍstica y, en las nume­
rosÍsimas referencias que haré a este libro, sólo citaré la foliación)_ Este mismo documento 
nos da una pista incidental para pensar que se hacían anualmente libros semejantes: en uno 
de sus asientos consta que se devolvió a B. Nadal una cantidad que se le adeudaba como 
resto de su clavaria, según aparecía al final de su correspondiente libro de cuentas, verifica­
do por los oidores (44r.). 
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2.2. Ellibro de cuentas de 1381-1382 
Lo libre de les dades he resabudes que me ocupa fue confeccionado por 
Lloren~ Ferrer, en su calidad de cónsul y clavari de Castelló, y abarca des­
de el domingo de Pentecostes de 1381 (2.VI.1381) hasta el sábado, víspe­
ra de la misma fiesta, de 1382 (24.Y.1382)34. Como consta en el último 
folio (88r.), el proceso de audición de las cuentas de Ferrer -reflejado en la 
anotación ver és escrita al lado de los distintos asientos- finalizó el 
14.II.1383 ante Guillem Pere Conill, Pere Comte y Pere Exarat, hoidors de 
comtes de la vila, quienes atestiguaron la veracidad de su contenido. 
Empezando por los ingresos, en primer lugar, aparecen les vendicions 
qui foren jetes de totes les imposicions e puys les asignacions qui foren jetes de cascu­
na (3r.); se consigna muy escuetamente el nombre de la imposició, el de su/s 
arrendatario/s y, al margen, el valor del arriendo (3r.-v.). Siguen a conti­
nuación las asignaciones hechas sobre dichas imposicions, con una extraor­
dinaria meticulosidad: en primer lugar, aparece de nuevo, en la cabecera 
del folio correspondiente, el nombre de la imposició, el del arrendatario y el 
precio; y seguidamente los pagos consignados a dicho ingreso, agrupados 
de siete en siete meses. Aunque volveré sobre ello más adelante, digamos 
ya que la extrema concisión de cada uno de los asientos no permite cono­
cer, sin otra documentación, la causa de la mayor parte de las asignaciones 
(pensiones de censal, salarios o retribuciones de cualquier otro tipo) y ello 
impide saber con exactitud hacia dónde -y porqué motivo- era drenada la 
porción más cuantiosa de los ingresos de la villa. Después de cada bloque 
(formado por cada imposició y sus correspondientes asignaciones) aparece el 
balance contable y se anota también la eventual devolución al clavari, por 
parte del arrendatario, de alguna cantidad sobrante. 
Así pues, sorprendemos en 1381-82 una etapa de la e~olución formal 
de los libros de clavaria que he esbozado más arriba, plasmada en dos con­
tabilidades: la del paquete formado por las imposicions y las asignaciones, 
por un lado, y la del clavari, por otro. En consecuencia, es en el f.19r. don­
de empiezan, propiamente hablando, las cuentas de la clavaria de la vila 
de Castelló. En primer lugar, los ingresos, el primero de los cuales proce­
de de las imposicions, mejor dicho, de la parte del producto de éstas asigna­
do a la clavaria (19r.-22r.). Vienen a continuación los ingresos por algún 
tayl que féu la vila per obrar el mur e per curar los vals (23r.-v.). Y, por fin, los 
34 Sabemos, por expresa declaración de Ferrer, que, antes de él, ocupó el cargo 
Bartomeu Nadal y, después, Guillem Pere Conill (2r.). Como es sabido, la renovación del 
consell se realizaba en la vigilia de Pentecostés (Cinquagesma); cf. A. COMPTE, Castelló 
d'Empúries, p.38; y M. PU]OL CANELLES, El Cerimonial deis consols, pp. 226-227. 
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ingresos procedentes de las ventas de deuda pública realizadas por el sín­
dico Francesc Vajol para paguar deutes e altres negossis de la vi/a (24r.-28r.); 
en este caso, la información es bastante completa ya que se detalla la fecha 
de la venta, el comprador, el cipo de renta (censal, violario o renta perpe­
tua), el volumen de la pensión y su precio, todo lo cual permite calcular el 
alcance del endeudamiento contraído por la villa en 1381-1382. En el f. 
28r. se hace el balance de los ingresos específicos de la clavaria, formados 
por los tres pilares clásicos: las imposicions (repito, la mínima parte de ellas 
destinadas al clavari), la talla y el crédito. 
A partir del f. 33r. empiezan las dades, mucho más variadas que los 
ingresos y que describiremos con detalle más adelante. Baste decir por el 
momento que, en substancia, los gastos de la villa de Castelló en 1381-82 
pueden reducirse grosso modo a cuatro grandes conceptos: los generales de 
la clavaria, los relacionados con el endeudamiento censal (pago de pensio­
nes y redenciones), los relativos a obras públicas (muros y caminos); pero, 
por encima de todo ello, el donativo al conde de Empúries, satisfecho al 
parecer, según se refleja en nuestro libro, de cuatro formas diferentes. El 
registro se cierra con el balance final de reebudes y dades y con la ya men­
cionada absolución de la gestión del clavari por parte de los oidores (87v.­
88v.). 
Antes de abandonar la descripción formal de nuestro libro, digamos 
algo que contribuye a valorar el caudal documental que guardaba el archi­
vo municipal de Castelló. Efectivamente, el compilador del libro dispuso 
de una considerable documentación para confeccionarlo y las abundantes 
referencias a ese material sirven para conocer algo más sobre la memoria 
de la villa en 1381-82 y, de rechazo, para lamentar lo que se ha perdido. 
Sin contar los numerosos albarans, cuadernos de gastos de los cónsules 
03r.-34r. y 36v.), apoques, cartas y documentos en pergamino, nuestra 
fuente alude naturalmente al libto de privilegios de la villa (44v.) y a un 
registre de la vi/a (24v., 46r.-v. y 52r.), donde, entre otras cuestiones, se 
anotaban las pensiones redimidas; ignoro si era el mismo libre del consolat, 
citado en el f. 57r. Por otra parte, la villa conservaba dos cuadernos donde 
se anotaron los resultados de la recaudación de la imposició del molre el gra 
en régimen de gestión directa (21r.) así como un traslado en papel del tall 
del molre (40r.) y un cuaderno de la talla (23v.). Pero, la mayor parte de la 
documentación citada en el libro se refiere a la gestión financiera: ante 
todo, el libro de la clavaria llevado por el notario Busigues (o Buygues) 
(56v.) y que no sé si es el mismo donde Busigues anotaba las apoques e·/s 
contractes de la vila (39r.); de todas formas, aquel libro de clavaría (en reali­
dad, un registro notarial) se distingue netamente del que estamos utili­
zando y que aparece citado en el f. 50v. Como era práctica común en otros 
FISCALIDAD y FINANZAS DE UNA VILLA SEÑORIAL CATALANA 315 
municipios, aparte del libro principal de clavaría, existían volúmenes 
dedicados a otras administraciones financieras: un registro donde se conte­
nían las asignaciones hechas sobre las ímposicions (39r.); otro donde se ano­
taban las pensiones de censales y violarios (50v.); otro donde figuraban las 
deudas contraídas por el conde con la villa (39r.), probablemente copiado 
del libre de notaments que llevaba]. Ginesta, escríva de ració de Joan 1 (67r.); 
en otro registro, de reebudes y dates, el notario Busigues había anotado la 
gestión financiera de las deudas del conde (39r. y 67r.); por fin, cabe citar 
todavía un libro de las desenes (40v.), otro de obres (59v.) y un tercero dedi­
cado específicamente a la obra de la muralla (61 v.). 
3. UNA CONTABILIDAD APARTE: LAS «IMPOSICIONS» AL SERVICIO DE LA 
DEUDA 
3.1. El principal recurso fiscal de Castelló: las «imposicions» 
Como acabo de decir, el libro se abre con una escueta mención de los 
impuestos indirectos arrendados en aquella anualidad, datos que he refle­
jado en el Cuadro 1 del Apéndice. Figuran allí las doce imposicions subasta­
das, el nombre de los arrendatarios3s , el precio de cada una de ellas, el 
exaüc o prima abonada para hacer subir el valor del arriendo durante la 
subasta pública y, una vez descontado éste, los ingresos efectivos para la 
villa. Aunque volveré a valorar este dato más adelante, apenas parece 
necesario apuntar que la cantidad de 5.666 L 17 s. recaudada via imposi­
cions constituye el ingreso fiscal más importante y también el primero en 
el orden general de las entradas de la villa, seguido muy de cerca por el 
crédito. En el citado Cuadro he jerarquizado las distintas imposicions para 
JI Una somera lectura de OtroS registros de la misma serie permite descubrir 
cativas (y, por lo demás, esperables) reiteraciones en el colectivo de arrendatarios. Por 
ejemplo, el pelaire Francesc Mercet, comprador de la imposició del vi, arrendó también la 
han-a del Pont Nou y la imposició del aceite en 1387; de nuevo ésta última en 1393 y 1394, 
Y la del pan en 1400; su colega en el oficio Joan Vilar tomó en arriendo la imposició del gra­
no en 1387 y la del vino en 1388, 1389 Y 1391. Por otro lado, el tendel' Joan Rovíra, com­
prador de la imposició del moll'e en nuestra anualidad, arrendó las del pan y el vino en 1388; 
la del vino en 1389 y 1391; Y de nuevo la del pan en 1390, 1391 y 1393. Guillem Borrell, 
comprador de la imposició de les f/aquem, arrendó también la de la carne en 1392, 1393 Y 
1394. Por fin, el sastre J. Monriró tomó en arriendo la imposició del moil'e deis jueus en 1381, 
la del vino en 1388, 1389 y 1391, y la de la carne en 1389; AHG, Casrelló, n° 2027 
(1387-89), n° 2026 0389-91), n° 509 (1391-93), n° 508 0393-95) y n° 1843 (1399­
1400). 
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poner de relieve el peso inequívoco de dos de ellas, arrendadas por el mis­
mo precio (2.200 l.): la del vino y la del molre el gra; a grandísima distancia 
(600 L) viene la de la carne; después (entre 100 L Y 150 L) la del pescado, 
flaqueres, honors, aceite y molre deis jueus; cierran la relación cuatro imposicions 
arrendadas por un precio comprendido entre 101. Y 50 L: la barra de Roses, 
la del drap de lin, la de los porchs y la del pes deis rayms e de la farina. 
Dadas sus especiales características, el libro de cuentas no contiene el 
albara o taba del arrendamiento de cada imposició. No obstante, es posible 
aproximarse un poco al conocimiento de la entidad precisa de las doce 
imposicions de 1381-82, utilizando el anterior libro de clavaria conservado, 
el de 1374-75 (AHG, Castelló, nO 1840) y el inmediatamente siguiente, 
el llamado Liber consulatus ville, de 1387-89 (AHG, Castelló, n° 2027)36. 
La imposició de molre el gra en 1374 gravaba la molienda de cereal con 6 d. 
la mitgera de trigo, 4 d. la de mixtura y 3 d. la de cebada o mij037; a diferencia 
de otros casos que veremos seguidamente, esras tarifus no experimentaron nin­
guna variación entre 1374 y 1387; por el contrario, la imposició de les flaqueres 
-afectaba a los panaderos e altra persona qui past pan per revendre -pasó de 4 
d.lmitgera de trigo y 2 d.lmitgera de cebada en 1374 a 12 d. Y 6 d. respectiva­
mente. Algunas referencias dispersas en el libro que me ocupa permiten saber 
que la villa mantenía un pleiro con los judíos en torno a la imposició llamada 
molre deis jueus, pleito en el que intervinieron, entre otros, el jurista B. Porres 
(43v.) yel escribano de la condesa Miquel Corsaví (36r.). Al parecer, hubo 
diversas entrevistas entre los cónsules y los secretarios de la aljama ante el con­
de para que· I jueus pagasen en totes les imposicions axí com nós (35r.)3ll; y, en efecto, 
el 24.VIII.1381, se logró que los judíos, que hasta entonces pagaban por molre 
36 En 1374-75 no figuran todavía las imposiciom del molre deIs jueus, de los draps de lin 
y del pes deis ,'ai'ms, que encontramos en 1381; en 1387, habían desaparecido las imposicilJns 
de las honors, del pes deis rai'ms y del molre deis jueus y, por el contrario, se incorporaron tres 
nuevos peajes: las barres del Pont Vell, la del Temple/Santa Magdalena y la del Pont Nou. 
Después de estos cambios, ocurridos en el decenio 1374-1387, las imposíciom de Castell6 se 
estabilizaron en ocho: carne, pescado, molre el gra, aceite, draps de lin, pan, vino y barra del 
caml de Roses, con la aparición, muy esporádica, de la imposició de las honors y de los porchs. 
Como tengo en preparación un trabajo sobre las imposicions de Castelló durante el mencio­
nado decenio de 13 74-1387, aquí voy a limitarme a caracterizarlas muy superficialmente. 
37 Si el precio deja mitgera de trigo en Castelló era de 5 s. 6 d., según referencias del 
propio libro (53r.), resulta que la imposició suponía un aumento del precio equivalente al 
9,09%. Véase el caso de Barcelona en P. ORTf, La configuration d'ul'l impat indirect; les «impo­
sitiom" municipales catalanes au XIVe siede (en prensa). 
38 Según las nóminas confeccionadas por M. PUJOL, La designació de secretaris a I'alja­
ma de CastelU d'Emptiries, cit., p. 145, los secretarios que actuaron en este asunto debieron 
ser Rovén Samue1, Mahir Issac y Mahir Bonsenyor. 
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6 d.lmitgera, contribuyesen como el resto de los vecinos, esto es, con 12 d/m. 
(21v.)39. No debe extrañarnos, por tanto, que, de 1387 en adelante, no vuelva 
a aparecer el impuesto llamado molre deis jueus. 
A idéntico precio que la imposició de molre el gra fue arrendada la del 
vino, que gravaba tanto el comercio del vino como la vendimia. Al parecer, 
la tarifa que pagaba el vendedor del vino (1/6 del precio, o sea, el 16,6%) 
permaneció inalterable entre 1374 y 1387. Por lo que respecta a la vendi­
mia, todo habitante que cosechase uvas y las entrase en la villa pagaba 9 d. 
por somada en 1374, mientras en 1387 este impuesto se calculaba según el 
peso: 6 d. por quintar de uva. En el año 1388, la imposició sobre el vino pasó 
de 1/6 a 1/4 (25%), aUmento que quizás deba ponerse en relación con las 
presuntas dificultades financieras de la villa por esos años. 
En términos generales, la imposició de la carne gravaba su venta al por 
menor por los carniceros con 2 d. por cada lliura carnicera, mientras por la 
pieza entera de cabrito o anyell se pagaban 4 d .. En 1387, se mantenía esta 
última tarifa mientras la que se aplicaba sobre la venta al por menor pasó 
de 2 d. a 3 d. Existía, además, la imposició deis porchs, que gravaba con 2 s. 
cada cerdo o cerda que se matase. A gran distancia de la imposició de la car­
ne, por lo que respecta al precio de su arriendo, venía la del pescado: su 
tarifa de 6 d. por libra de moneda (2,5%) era pagada por el comprador de 
pescado fresco y salado así como del procedente del estanque de Castelló; 
también en 1387, esta imposició experimentó una fuerte subida, pasando 
de 6 d. a 12 d. por libra (5 %). En 13 74, la imposició de las honors gravaba 
la venta, el establecimiento o la permuta de honores, posesiones, censales 
y violarios con 12 d.ll. (5 %), pagaderos a medias entre el comprador y el 
vendedor; naturalmente, estaban exentos de esta imposició los censales y 
violarios vendidos por la propia universidad. La venta y entrada de aceite 
estaba gravada con 24 d. el quartó; si bien esta imposició experimentaría 
una sensible reducción en 1387, pasando a 16 d.lquartó, al año siguiente 
volvió a su nivel anterior. 
Según privilegio de 1369, el conde Joan 1 había transferido a los cón­
sules de la villa los derechos sobre la barra del cami de Roses, con la opliga­
ción de invertir los ingresos en la reparación del camin040• Las tarifas de 
este peaje no variarían a lo largo de todo el período considerado: todo 
39 Ahora bien, en 1374-75, como hemos visto, la carifa del molre era de 6 d.lm.; 
¿quiere ello decir que, en 1381, se había doblado hasca 12 d.lm. para volver en 1387 otra 
vez a 6 d.lm.? 
40 Véanse al respecto los comentarios de A. BASsAs, Els privilegis de Castelló, p260. 
En efecto, como veremos después, una parte de los gastoS de la villa estaba destinada a las 
obras del camino que comunicaba Castelló con el puerto de Roses. 
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aquel que pasase por el camino pagaría 1 d. comtal, ascendiendo a otro 
denario y a uno y medio quien transitase con uno o dos animales respecti­
vamente. En 1374 no existía o no fue arrendada la imposició deIs draps de 
lin, pues no ha dejado huellas en el registro de referencia. Según la taba de 
1387, este impuesto gravaba con 2 d.ll. del precio (0,8%) los paños de 
lino y también los de estopa, cáñamo y ginesta así como velos y estame­
ñas; si los tejidos y fibras se compraban en el condado para revenderlos 
fuera -en Perpinya o en Girona- pagarían 1 d.lL 
Aunque no he localizado ninguna taba del arrendamiento del pes deIs 
rai'ms e de la farina, podemos aproximarnos a su entidad a partir de la Rúbrica 
de los privilegios de Castelló. De aquí se deduce que este impuesto es, en 
realidad, un mesuratge (y, por tanto, perteneciente a una esfera fiscal diferente 
a las imposicions), parte del cual había sido transferido por el conde de 
Empúries a los cónsules de Castelló. En efecto, sabemos que el conde costea­
ba all/esador y los ingresos netos eran repartidos entre aquel y la universi­
dad 1; por ello, se observa en el Cuadro 1 que, del producto de este 
impuesto, la vila sólo recibía la mitad. En cuanto a sus tarifas, el vendedor 
pagaba 1 d./quintar de la harina pesada y una pugesa por toda cantidad infe­
rior al quintar; por lo que respecta a las uvas, la tarifa era de 1 d. por samal, 
pagado por el comprador42 • 
Las tabes de los arrendamientos no se limi tan a proporcionarnos deta­
lles importantes sobre la entidad de cada imposició sino que también indi­
can expresamente qué colectivos (y, a veces, personas concretas) estaban 
exentos de su pago. El rasgo más importante que se desprende de la com­
paración entre 1374 y 1387 es la desaparición de la exención que afectaba 
tanto al conde y a la casa condal como a los cónsules y sobreposats43. Por lo 
que respecta a los caballeros, en 1374 estaban exentos de las imposicions del 
pescado, de las honors, del aceite y de la barra, mientras en 1387 habían 
perdido la franquicia de las dos primeras44 . Los judíos aparecen expresa­
41 Lo dret del pes de la [arina y deis rahims és del compte j de la universidad de la prcsent 
vita, so és, que lo compte és obligat crear pesador y a aquell dar-li salal-i; y, pagat lo sala/'i al pesa­
dor, lo que resta del dit dre! se ha de partir entre lo comte y la present universitat; cf. BASSAS, Els 
privilegis de Cas/elló, p.274. 
42 Cf. BASSAS, EIs privilegis de Caste[[ó, pp. 275 Y 299. 
43 Cf. BASSAS, Els privilegis de Castel/ó, rubo LXVIII, pp. 270-271. Como veremos más 
adelante, fue uno de los privilegios concedidos por Joan I a cambio del cuantioso donativo 
otorgado por la villa. 
44 Como hemos apuntado (cf. nota 36), la imposició de las honors se percibió muy espo­
rádicamente: en 1374 estaban exentos de ella la casa condal, los cónsules, los caballeros, los 
eclesiásticos, los hospitales, los judíos, los forasteros y las instimciones de caridad; en 1393 
(AHG, Castelló, nQ 508, ff.40r.-41r.) sólo habían perdido su franquicia los cónsules y los 
sobreposats; d. BASSAS, EIs privilegis de Castel/á, p. 273. 
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mente exentos de las imposicions del vino (en 1374, no así en 1387), de las 
honors y del aceite. Los eclesiásticos en general estaban francos de todas y 
cada una de las imposicions, tanto en 1374 como en 1387. Por lo que res­
pecta a las instituciones de caridad, los hospitales estaban exentos de las 
imposicions del molre, de las honors, del aceite, de la carne y de los porchs en 
1374; en 1387, se cita expresamente al Hospital Major como franco de las 
imposicions del vino y de los draps de /in; por fin, las caritats de la villa esta­
ban exentas de los impuestos del molre y de las honors. Los peregrinos y 
pobres viandans no pagaban las imposicions del vino, del molre, del aceite, de 
la carne y de los porchs ni tampoco la barra de Roses. A un nivel más par­
ticular, el donat de la fundación agustina de Santa María Magdalena estaba 
franco del molre en 1374 y 1387; Y la persona que estaba al frente del 
alberch de Sant Pere de Rodes estaba exenta del molre y del aceite en 1374 
y también de los draps de lin y del vino en 138745 • y, ya al borde de la 
anécdota, estaba exento del correspondiente impuesto el aceite que ardía 
en el rotlle de Santa María y en las linternas de la caritat. Y, en el caso de la 
barra, estaban francos de la misma tanto quienes transitasen por el camino 
de Roses para acudir a la hueste (o regresar de ella) como todos aquellos 
que llevasen piedras para el muto de Castelló o para la obra de la iglesia 
de Santa María, exención que, en 1387, se hizo extensiva a quienes las 
transportasen para los conventos de los franciscanos, de los dominicos o de 
las clarisas, así como para el hospital de los pobres o el POnt Nou. 
La taba del arrendamiento se cierra con la especificación de las condicio­
nes que asumía el arrendatario. Así, por ejemplo, debía jurar que pagaría 
mensualmente la doceava parte del precio del arriendo, con la prestación de 
las debidas fianzas y asumiendo determinadas obligaciones personales, como 
si se tratase de deute fiscal. Si hubiese alguna discusión entre los arrendata­
rios y los habitantes de Castelló, se resolvería de plan, con el conocimiento 
de los cónsules y sin posibilidad de apelación. El arriendo se haría a peri" e a 
renech del arrendatario, de forma que la villa no debía indemnizarle si 
alguien obligado a contribuir no pagaba su parte. El comprador de la impo­
sició asumía también los salarios del corredor y del escribano con el conoci­
miento de los cónsules. Por fin, en las imposicions más importantes se 
limitaba el número de arrendatarios: así, por ejemplo, en 1374-75, la del 
vino no podría ser arrendada por más de cuatro personas y la de la molien­
da por no más de tres. 
4) Según uno de los privilegios de Castelló, quien estaba en la casa de dicho monaste­
rio era franco de talis y de totes servituts personals y pecuniaries, debido a la permuta de la casa 
a la iglesia parroquial por otra situada en el Puig Salner; cf. BASSAS, Els privilegis de 
Castel/á, p. 277. 
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3.2. Las asignaciones sobre las «imposicions» 
Corno ya he apuntado más arriba, después de los ingresos de las ímposi­
cions aparecen las asignaciones sobre cada una de éstas. La información que 
proporciona el libro es sumamente escueta: sólo aparece el nombre de quien 
recibía la asignación y la cuantía de la pensión; rara vez se abunda en la cua­
lidad, profesión o procedencia geográfica del beneficiario y sólo en contadí­
simas ocasiones se indica el motivo de la asignación. Naturalmente, con tan 
escasos datos, es difícil conocer con absoluta precisión en qué conceptos se 
consumía el más importante ingreso fiscal de la villa. Dejando bien sentado 
desde el principio que no es mi objetivo presente estudiar a fondo el endeu­
damiento de Castelló en el último tercio del s. XIV, sí he querido aproximar­
me un poco al posible carácter de cada una de las asignaciones y, con los 
resultados de esta somera investigación, he confeccionado el Cuadro n del 
Apéndicé6• Figutan allí, por orden alfabético, todos los que recibieron 
pagos consignados sobre las ímposicions en 1381-82: en total, 165 entradas, 
de las que 156 son personales, siete se refieren a colectividades eclesiásticas 
(comunidades de preveres y conventos), una a la caritat de Castelló y otra al 
clavari, que veremos después con más detalle. En las otras casillas del mismo 
Cuadro JI se indican la procedencia geográfica y la cualidad, profesión o 
actividad de cada beneficiario, el total de la/s pensión/es recibida/s, el núme­
ro de plazos en que la percibió y, por fin, el motivo de la asignación (deuda 
censal u otro). 
Con ayuda del material citado, y como puede comprobarse en el cita­
do Cuadro JI, he logrado documentar 94 asignaciones, esto es, un poco 
más de la mitad de las que aparecen en el libro; de ellas, tengo la certi­
dumbre de que 82 eran pensiones de deuda pública y sólo 12 eran pagos 
por otros conceptos. De todas maneras, abrigo la razonable sospecha de 
que, salvo los casos en que el propio libro de cuentas se encarga de decir el 
46 He recurrido para ello a tres fuentes complementarias a la que me ocupa. En pri­
mer lugar, como en el caso de las impoJicionJ, me he servido del libro de clavaría más próxi­
mo a nuestra fecha, esto es, el correspondiente a 1374-75 tantas veces citado (AHG, 
Castelló, nQ 1840): a través de las apoques contenidas en este registro, he podido documen­
tar un elevado número de pensiones que se seguían pagando en 1381-82 y que, como era 
de esperar, corresponden a censales y violarios. La segunda fuente es el protocolo de un 
notario no identificado, donde se contienen los contraeos de las rentas vendidas por parti­
culares y también por la villa entre 1380 y 1382 (AHG, Castelló, nO 401): allí he localiza­
do algunas - muy pocas - de las ventas de censales y violarios hechas a los consignatarios 
de pensiones que figuran en nuestra fuente. Y, por fin, he utilizado un memorial de las 
pensiones que pagaba la villa en 1410 (AHG, Castelló, n° 1850), donde también aparecen 
algunos de los beneficiarios de las asignaciones de 1381-82. 
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motivo (restos de administraciones anteriores, salarios, pensiones a médi­
cos y maestros, etc.), todo el resto eran pensiones derivadas del endeuda­
miento censal. Al margen de que sería preciso consultar mucha más 
documentación de la que he utilizado para aproximarme someramente a 
esta cuestión, el hecho de que no haya logrado documentar un número 
importante de las asignaciones quizás sea debido a que, probablemente, 
algunas de ellas fuesen producto de rentas vendidas entre 1374 y 1381, 
años para los que no se conserva -dicho ésto con absoluta provisionali­
dad- ningún libro de clavaría; también es posible que algunas de esas 
pensiones ya hubiesen sido rescatadas en 1410 y que, por tanto, no apa­
rezcan en el mencionado memorial de esta fecha. 
Hemos visto más arriba (Cuadro 1) que el ingreso neto de las imposi­
cions fue de 5.666 1. 17 s. Ahora bien, tres pequeñas imposicions (la barra, la 
del molre deis jueus y la del pes deis rafms) entraron directamente en la con­
tabilidad del clavad y no se incluyen en el paquete global de las asigna­
ciones. A la vista de los datos contenidos en el Cuadro n, resultaría que, 
con absoluta certeza, 1.141 1. 7 s. 10 d. (20,74%) fueron asignadas por 
motivos diferentes a la deuda; destacan en este capítulo las 550 1. que 
recibía, por concesión del conde, su prima hermana Beatriu de Xerica y 
que es, con mucho, la asignación más elevada de todas; el resto fueron 
devoluciones de ejercicios anteriores, 75 1. consignadas a la caritat de 
Castelló, salarios diversos (al notario Buigues o Busigues, al jurista P. 
Feliu como asesor de la villa o al verguer B. Sardina) y pensiones a los 
médicos P. Lagost47 , J. Maguessa, a los mestres P. Serra y P. Sifré y al mestre 
de gramatíca P. Olivero 
Pero, la gran mayoría de los pagos documentados, que ascienden a 
2.634 L 2 s. 4 d. (el 47 ,89% del total asignado), eran pensiones de censa­
les y violarios. Aunque en esta ocasión no profundizaré en su estudio, creo 
que es un material introductorio de cierto interés para el futuro investiga­
dor de la deuda pública en Castelló. Sin pretensiones de mayor exactitud, 
y ateniéndome sólo a los casos en que aparece expresamente en la docu­
mentación el lugar de procedencia de los censalistas, queda de manifiesto 
la aplastante mayoría de los habitantes de Castelló en el mercado de la 
deuda: un mínimo de 39 beneficiarios, entre los que abundan juristas, 
notarios y eclesiásticos. Destacan, entre las pensiones pagadas en la propia 
villa y dejando al margen las 155 1. que recibía la propia condesa de 
Empúries, el pelaire P. Camps (133 L), muy activo en el mercado del cré­
dito, Berenguer Fabrer, expensor curíe del conde (92 1.), M. Blanch (72 L) o 
47 ¿Era el mismo P. Lagost, cirujano que, según A. Boscolo, estaba al servicio de la 
reina Sibil·la de Fortia?; cf. A. BOSCOLO, Sibilla di Ponia, l"egina d'A I'agona , p.42. 
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el jurista B. Capaler (60 1.). Otros censalistas procedían de lugares próxi­
mos a Castelló: Perelada, Ullastret, Figueres, Fortianell, Santa Eulalia, 
Vilajoan, Olot, Palau-Saverdera, Besalú, Viladasens y las comunidades de 
preveres de Sant Miquel de Fluvia, Roses y Verges. Ahora bien, aunque 
muchas veces no se indique expresamente la procedencia ni sepamos con 
certeza en todos los casos si se trataba de pensiones de deuda pública, 
encontramos en la lista de asignaciones a miembros de bien conocidos 
linajes patricios de Girona48• Así, por ejemplo, la asignación más elevada 
de nuestra lista (después de la de Beatriu de Xerica, ya mencionada) 
correspondía a B. Estru~; destacan igualmente, por encima de la media de 
las asignaciones, las pensiones pagadas al jurista R. Malar~ (132 L), al 
mercader P. Ferrer (123 L), a G. Hospital (119 L), aG. Sarriera, señor de 
Vulpellac (95 L), a P. Desvern (93 L), al notario G. Llobet (60 L) al juris­
ta P. Moles (58 1.) y a dos miembros de la familia Beuda (o Belda), con 50 
L a cada uno. También figuran representantes de las familias 
Cantó, Estrader, Fortia, Gornau, Olot, Prat, Sabruguera, Santmartí, 
Sunyer o ViCo Así pues, un mínimo de 1.319 L (el 50% de las pensiones 
de la deuda documentadas y casi un 24% del total de las asignaciones) 
fueron pagadas a habitantes de Girona, lo que quiere decir que aproxima­
damente una cuarta parte de los recursos recibidos por Castelló de las 
imposicions era bombeada a las arcas de ciudadanos gerundenses. Queda de 
manifiesto, por tanto, la intensa implantación de la ciudad del Onyar en 
el mercado de la deuda de Castelló también a finales del S.XIV49. 
De todo lo anterior, destaca ya una clara conclusión: el ingreso más 
importante (con mucho) de la villa de Castelló estaba consagrado al pago 
de unas pensiones que, en su inmensa mayoría, derivaban del endeuda­
miento censaL O sea, prácticamente el mismo fenómeno que puede docu­
mentarse en las ciudades y villas de realengo por los mismos años. 
4. LA CONTABILIDAD DEL «CLAVARI». 
Como venimos diciendo, al margen del conjunto formado por les 
imposicions y sus correspondientes asignaciones, la contabilidad propia del 
clavari no se inicia hasta el f. 19r. de nuestro libro. 
48 Cf. C. GUILLERÉ, Girona al segle XIV, II, Girona-Abadia de Montserrat, 1994, 
quinta (Poder í Societat), pp. 247-468. 
Cf. GUlUERÉ, op. cit., pp. 440-443. 
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4.1. Los ingresos propios de la «clavaría» 
Como he dicho más arriba, estaban formados por los tres pilares 
característicos de las finanzas urbanas catalanoaragonesas: imposicions, 
impuesto directo y crédito. Veámoslos por partes. 
4.1.1. Imposicions 
Puesto que, como acabamos de ver, el producto de las imposicions esta­
ba consignado a la satisfacción de unas pensiones pagadas por los propios 
arrendatarios, sólo una mínima parte de 10 que la villa obtuvo por aquel 
concepto entraba en la clavaria. 
En primer lugar, se trataba de imposicions específicamente asignadas en 
su totalidad a la clavaría; como he mostrado más arriba, se trataba de las 
menos importantes: la del molre deis jueus, la parte correspondiente a la 
villa en el pes deis rayms e del gra a molre y la barra de Roses; en total, estas 
tres imposícions suponían para la clavaría la suma de 151 1. 15 s. En otros 
casos, la asignación al clavari sobre las imposícions era parcial: así, éste reci­
bió diversas cantidades del arrendatario de la carne50 y de los compradores 
de las imposicions deis draps y de les flaqueres. 
Más interés tienen otros conceptos, por los datos cualitativos que 
aportan antes que por la entidad de las cantidades. Así, por ejemplo, 
ingresaron en clavaría aquellas pensiones de la deuda asignadas a determi­
nadas ímposídons y que fueron redimidas durante el ejercicio de 1381-82: 
al cesar la pensión, los arrendatarios debían entregar la cantidad al clavario 
Otros ingresos tienen que ver con el procedimiento de recaudación de las 
ímposídons: así, la del molre el gra se arrendaba desde el 25 de junio al 24 de 
mayo siguiente, mientras, durante el mes restante (25.V-24.VI), se admi­
nistraba en régimen de gestión directa: por ese motivo, P. Fuster y P. 
Bernich rindieron cuentas de su administración, el primero, desde el 25.V 
al 4.VI, y el segundo del 4.VI al 22.VI; en total, 86 L 16 S. 4 d. (f. 21r.). 
En este mismo orden de cosas, dos breves asientos nos informan de dos 
cuestiones ciertamente importantes para la historia fiscal de Castelló: al 
parecer, fue el 22JV.1382 cuando desapareció la franquicia que poseía el 
conde de Empúries por lo que respecta a la imposició de la carne; a petición 
de los cónsules, el arrendatario P. Exarat accedió a percibir también este 
suplemento, desde el citado día hasta el I1.V, fecha del final del arrenda­
miento; en total, 2 L 8 S. 9 d. (f. 21r.). Por otra parte, como ya hemos vis­
jO Señalemos, por ejemplo, las 161. 10 s., que debía recibir como pensión el mestre de 
gramatiea P. Oliver y que dejó de percibir al abandonar la villa. 
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to, el 24. VIII. 1381 se logró que los judíos pagasen la imposició del mol­
re el gra como el resto de los vecinos: en consecuencia, el arrendatario 
J. Rovira pagó el suplemento desde el 25.VI, en que comenzó el arren­
damiento, hasta el 28.VIII; en total, 11 1. 4 d. (f. 21v.). Queda claro, 
por tanto, que las cantidades originadas por cualquier variación que 
tuviese lugar en materia de tarifas de imposicions o de grupos sociales 
afectados por las mismas tenían como destino la clavaría y no los 
arrendatarios. 
A pesar de lo que reza el título de esta sección del libro ( ... resebudes 
que...he fetes de les imposicions detras escrites, f. 19r.), se incluyen tres ingresos 
que no tienen nada que ver con los impuestos indirectos. El primero es un 
resto de 45 1. 1 s. 5 d., que debía devolver P. Bernat, como obrer de la lIot­
ja de la plaza, después d(; rendir cuentas con el clavari (21v.); el segundo 
son 2 1. que pagó B. Secasela, de Roses, recibido como vecino de la villa y 
que las dió per imposicions e tayl per 1 any fegiient (21 v.); y, por fin, 15 flori­
nes pagados por la aljama de judíos para las obras del muro (22r.). 
En total, el clavari recibió de los impuestos indirectos 403 1. 15 s. 10 
d. y 55 1. 6 s. 5 d. por otros conceptos (obreria, vecindad y subsidio de los 
judíos): en total, 459 1. 2 s. 3 d. 
4.1.2. El impuesto directo O «taN» 
Como fue normal en Cataluña durante la segunda mitad del s.XIV, 
una de las causas más frecuentes del establecimiento de tallas fue la nece­
sidad de obrar los muros de las ciudades y vilIas51 • Castelló d'Empúries no 
fue una excepción: a las circunstancias bélicas de la época, se añadía el 
conflicto particular que enfrentaba al conde con el monarca, según hemos 
esbozado más arriba y volveremos a evocar después. Así, la convocatoria 
de las huestes de Catalunya contra el condado motivó la necesidad de 
obrar el mur e ... curar los vals. El impuesto directo establecido con esta fina­
lidad se percibió de dos formas diferentes. En primer lugar, los cónsules 
hicieron metre tota la vi/a per desenes para preparar los fosos y después fue 
acordado que se tallasen, según tasación hecha por los propios cónsules. P. 
Bernich fue el encargado de percibir este impuesto durante 8 o 10 días, 
mientras P. Bartomeu lo cobró en las dos jornadas que antecedieron a 
Santo Tomás (21.xn). En total, esta tasación per desenes procuró netas a la 
villa la suma de 37 1. 6 s. 3 d. Ahora bien, según referencia expresa de 
nuestro libro, no·ls ana bé lo tayl e jaquim-lo com t'agem levat II joros; se cele­
bró un consejo general y se acordó que.l tayl fos regonegut e qUe'S levas per yles 
11 Véase una visión general en F. SABATÉ, L'allgment de I'exigencia fiscal, pp. 431-434. 
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(40v.). Esta talla de les yles fue percibida por P. Bartomeu entre el 10.1 y el 
15.11.1382, salvo los domingos; a razón de 77 s. 5 d. netos por día, el 
recaudador debía recibir 123 L 17 s. 4 d., pero sólo cobró realmente 88 1. 
17 s. y el resto era debido todavía por determinados vecinos de la villa 
(23r.-v. y 4Ov.), lo que, de rechazo, nos ofrece un elevado índice de moto­
sidad. 
Creo que todo lo anterior muestra claramente el carácter limitado del 
impuesto directo en las finanzas de la villa: bajo las dos modalidades indi­
cadas (talla de las desenes y talla de les yles) y durante no más de 44 dias, el 
clavarí sólo recibió por este concepto un rotal de 126 L 3 s. 3 d. 52 
4.1.3. El crédito censal 
Como tercer pilar de las finanzas urbanas aparecen los ingresos por 
las ventas de censales y violarios realizadas por Francesc Vajol, en su cali­
dad de síndico nombrado por la universidad a este efecto, con la finalidad 
de pagar deutes e altres negossis de la vi/a (24r.-27 r.)53. He plasmado los 
datos contenidos en esta sección de los ingresos en el Cuadro III del 
Apéndice. 
Ahora bien, por razones que se me escapan, existen noticias dispersas 
que muestran inequívocamente que la villa vendió muchas más rentas 
que las registradas en aquella sección específica de los ingresos. Sin salir 
todavía de nuestro libro, en el ya comentado apartado de las asignaciones 
sobre las imposicions, se dice explícitamente en cuatro ocasiones que la 
pensión en cuestión era consecuencia de una venta realizada por F. Vajol, 
aunque ésta no aparezca en el apartado correspondiente de los ingresos. 
Más adelante, en la sección de los pagos, figuran seis pensiones -sin asig­
nar sobre las imposicions- de rentas vendidas por el mismo Vajol y que 
tampoco se incluyen en aquel aparrado. Lo mismo puede decirse de las 
cinco pensiones que aparecen en el ya citado memorial de las rentas que 
pagaba la villa en 1410 (AHG, Casrelló, n° 1850) como vendidas por 
12 Aunque la cuestión merecería un estudio más detallado (sobre todo, por lo que 
respecta a la vinculación del tayl pe,. lo mllr con la imposició del molre el gra, con frecuencia 
arrendados conjuntamente), algunos datos tomados al azar permiten conocer el valor de la 
tallia mlll'i en otros años de finales del s.XIV: 745 l. en 1374 (AHG, Castelló, n° 1840, 
ff.62v.-63v.), 668 l. en 1391 (Ibídem, n° 2026, ff.106v.-l07v.) y 180 L en 1395 (Ibídem, n° 
508, f.212r.). 
B Por lo que se deduce de un dato contenido en la sección de gastos, el conde debía 
dar su autorización para que la villa emitiese determinado tipo de remas: así, el e/alla,.¡ 
pagó el pergamino y la puesta en forma pública del permiso que dió Joan I para que los 
cónsules pudiesen vender hasta 1.500 l. de rema perpetua (40r.) 
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Vajol en el período que aquí nos interesa. Con vistas a dar una visión más 
completa del probable endeudamiento contraído por Castelló en la anuali­
dad financiera que nos ocupa (esto es, entre el 2.VI.1381 yel 24.V.1382) 
he incluído también estos datos en el Cuadro III. Se indican allí la fecha 
de cada venta, el nombre del comprador, el tipo de renta vendida, el 
alcance de la pensión, su precio, el interés y, por fin, la parte que recibió la 
villa en cada operación; cuando esta casilla está vacía quiere decir que se 
trata de las rentas documentadas por otras vías y que, como acabo de 
apuntar, no se computan en el apartado de ingresos del libro. 
En total, entre julio de 1381 y mayo de 1382, Francesc Vajol vendió 
un total de 43 rentas. Aunque existen cuatro de ellas cuya fecha precisa de 
venta ignoro, se observa una concentración mayor de emisiones en el vera­
no de 1381 yen el invierno de 1381-82, destacando los meses de sep­
tiembre de 1381 y febrero de 1382 con siete ventas en cada uno. Por lo 
que respecta al tipo de pensión, se observa el neto predominio del censal 
(18), que representa casi la mitad de las 38 rentas cuya entidad conoce­
mos; siguen a corta distancia las llamadas en nuestra documentación ren­
des perpetues, en número de 12; aparecen sólo cinco violarios y, por fin, tres 
rentas formadas a medias por censal y violario. Los tipos de interés son 
bastante homogéneos en cada categoría de renta y, a rasgos generales, se 
corresponden con los documentados en otras ciudades y villas de 
Cataluña: así, todos los censales fueron vendidos al 7,14%; tres de los cin­
co violarios al 14,28%; las llamadas rendes perpetues al 3,33%; y, por fin, las 
pensiones formadas por censal/violario fueron vendidas, como es obvio, al 
interés medio de estas dos categorías de rentas, esto es, al 10,71%. 
Aunque, dada la perspectiva en que sitúo este trabajo y la carencia de 
bibliografía al respecto, no conozco la evolución del/or de los títulos de 
deuda en Castelló durante un período significativo, el libro de cuentas de 
1381-82 sólo parece mostrar un rasgo diferencial respecto a los -todavía 
escasos- estudios diponibles para Cataluña: me refiero a la relativa abun­
dancia de pensiones al 3,33%, calificadas, además, con un nombre especí­
fico -rerldes perpetues- distinto al de censal o violario. En efecto, tanto J. 
Morelló en el caso de Reus como M. Torras en el de Manresa sólo encuen­
tran rentas a este bajo interés ya muy avanzado el S.XV54; por otra parte, el 
j4 J. MORELLÓ, Fiscalitat i Fil1al1ceJ de dues viles del Camp de Tarragol1a: Reus i Valls 
d¡¡ral1t els seg/es XIV i XV, Tesis doctoral, Barcelona, 1998, 1, p. 668, sólo documenta una 
pensión al 3,33% en H29; cf. M. TORRAS, El deute públic a la ciutat de Mal1wa a la baixa 
Edat Mítjal1a, en este mismo volumen. También parecen excepcionales los censales vendi­
dos al 3,33% o al 3,57% en Cervera a finales del s.XIV; cf. M. TURULL, La conjiguració 
del rI1unicipi baix-mediel'al. Régim numicipal i jiscalitat a Cervera entre 1182-1430, 
1990, pp. 463-464. 
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mismo M. Torras y P. Verdés -a quien agradezco este dato- sitúan la apa­
rición de estas rendes perpetues a muy bajo interés en el contexto de la 
reducción de la deuda y en el marco de las negociaciones llevadas a cabo 
con los acreedores55 . En cualquier caso, dejo aquí apuntadas estas cuestio­
nes, que deberán ser resueltas por el futuro estudioso de la deuda censal de 
Castelló en la Baja Edad Media. 
Aunque sabemos que hubo por lo menos un intento de buscar com­
pradores en Barcelona56, la mayoría de las rentas fueron vendidas en la 
propia villa de Castelló; destacan de entre ellas, por encima de la media, 
las 55 1. 10 s. compradas por el jurista B. Portes (una parte en su calidad 
de procurador la obra de Santa María); el censal de 35 1. 10 s. adquiri­
do por Bartomeu Nadal y el violario de 20 1. comprado por el también 
jurista B. Capaler, activo en el mercado de la deuda de Castelló desde 
1375. Por lo menos seis rentas fueron compradas por ciudadanbs de 
Girona: destaca con mucho -ya advertíamos que se trataba de una de las 
asignaciones más elevadas de la villa- la pensión de 100 1. vendida a B. 
Estrw;:; sobresalen también las 66 1. compradas por J. Belda y el violario 
de 40 1. vendido a G. Sarriera. Otras cinco rentas fueron vendidas a mora­
dores de Perelada y el resto de las pensiones en las que consta la proceden­
cia del comprador fueron adquiridas por habitantes de lugares próximos a 
Castelló: Garriguella, Roses57 , Torroella, Fortianell, Vilanova de la Muga, 
Viladasens y Vilajoan. Por fin, cabe añadir que cuatro rentas fueron vendi­
das a otros tantos establecimientos eclesiásticos, dos a comunidades de 
preveres (Vilanova de la Muga y Castelló) y una al convento de 
Predicadores de esta 
Aunque todas las ventas contenidas en el Cuadro III (a excepción 
naturalmente de aquellas donde no consta el precio) ascendieron a un 
mínimo de 7.2841. 10 s., sólo se computaron como ingresadas por el cla­
vari las contenidas entre los ff. 24r. y 28r. (es decir, en el correspondiente 
j5 En el caso de Castelló, la renda perpetua vendida a G. Ferrer, de Fortianell, lo fue 
para rescatar dos censales, uno al 5% y otro al 7,14%; de la misma forma, otra 
semejante fue vendida a P. Moles para rescatar diversas rentas anteriores. Quizás pueda ser 
útil apuntar, además, que cinco de las doce rendes perpetues fueron vendidas a beneficios 
eclesiásticos o a comunidades de prevem. 
)6 En octubre de 1381, F. Vajol y G. de Mallorques vendieron en Barcelona un vio­
lario de 30 1. a cuenta del donativo al conde, venta que sería cancelada meses más tarde 
(42v.). 
n B. Sacasela, zapatero de Roses, adquirió un censal de 27 1. 10 s.; como bemos vis­
to más arriba, en la anualidad financiera que estudiamos fue admitido como habitante de 
Castelló, lo que quiere decir que el flamante vecino se incorporó muy pronto al mercado 
de la deuda. 
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apartado de los ingresos), exactamente 5.591 1. 16 s. 10 d. Ahora bien, 
como también se indica en las notas del mismo Cuadro, no toda esta can­
tidad fue a parar a la clavaría: el conde de Empúries, a cuenta del donativo 
del que hablaremos después, recibió 743 1. 11 s. 9 d .. De esta forma, la 
villa obtuvo de las ventas de títulos de la deuda pública hechas por F. 
Vajolla suma neta de 4.848 1. 5 s. 1 d. 
4.2. Los ingresos de la villa de Castelló en 1381-82 
Aunque no se desglosan en la suma total contenida en el f. 28r., los 
ingresos específicos de la clavaría de Castelló en 1381-82 pueden descom­
ponerse así: 
Cuadro 1: Los ingresos de la clavaría 
Imposicions 403 1. 15 s. 10 d. 
Talla 1261. 3 s. 3 d. 
Crédiro censal 4.8481. 5 s. 1 d. 
Otros ingresos 55 1. 6 s. 5 d. 
Total 
L-­ __ 
5.433 1. 10 s. 7 d. 
Pero, naturalmente, esta contabilidad es parcial, pues, como ya 
sabemos de sobra, sólo incluye la mínima parte del producto total de 
las imposicions que recibía el clavari. Incorporando esta importantísima 
entrada, podría obtenerse el siguiente cuadro, que sirve para aproxi­
marnos mejor al probable nivel real de los ingresos de la vila de 
Castelló en la anualidad considerada (sólo tenemos en cuenta las 
libras): 
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Cuadro Il: Los ingresos globales de Castelló 
Imposícions58 5.772 1. 50% 
Talla 1261. 1,09% 
Crédito censaP9 5.591 1. 48,43% 
----­
Otros 55 1. 0,47% 
Total 11.5441. 
A la vista de estos datos resulta que la villa de Castelló ingresó en la 
anualidad de 1381-82 la muy respetable suma de 11.544 1., la mitad en 
concepto de imposicions y casi la otra mitad a través del crédito censal. 
Aunque no disponemos todavía del necesario número de balances finan­
cieros urbanos como para establecer significativas comparaciones con otras 
ciudades y villas de Cataluña, aquella cantidad es netamente superior, 
dejando al margen la ciudad de Barcelona, a las 7.500 1. u 8.000 1. que 
podía ingresar Girona al principio de la década de 13806°; a las 7.000 1. 
que totalizaban las entradas de Tarragona hacia 1389-139261; a las casi 
6.000 1. que ingresaba la villa de Cervera entre 1380 y 138462; y, desde 
luego, estaba muz, lejos de las 2.400 1. que constituían los ingresos de 
Valls en 1379-80'3. Aunque, lamentablemente, el estado de la investiga­
ción me impide conocer el nivel medio de los ingresos de Castelló antes y 
después de la anualidad objeto de estudio, salta a la vista la sensible des­
l8 A las 5.666 1. 17 s. del producto total de las imposicions he sumado otros ingresos 
(105 1. 7 s.) procedentes de la fiscalidad indirecta por los más variados conceptos (adapta­
ción de las tarifas, franquicias del conde, gestión directa del molre el gra, etc.), según he 
mostrado más arriba. 
59 Aquí he induído lo obtenido realmente por la villa en concepto de venta de censa­
les y violarios, sin descontar la parte recibida por el conde, que computaré más adelante en 
el capítulo de gastos. 
60 Los ingresos de Girona podían cifrarse en torno a las 10.000 l., cantidad que des­
cendería hasta las 7.500 1. aproximadamente a lo largo de la década de 1380; debo estos 
datos a la amabilidad de C. Guilleré. 
61 Cf. F. CORTIELLA, Una ciutat catalana a darm'üs de la 8aixa Edat Mitjana: 
Tarragona, Tarragona, 1984, p. 165. 
62 Cf. M. TURULL, op.cit., pp. 578-583; no obstante, en 1385 y 1389, Cervera ingre­
só 8.355 1. Y 10.524 1. respectivamente. 
63 Cf. J. MORELLÓ, op.cit., 1, pp. 942-943 y vol. Il, p. 387. 
---
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pr0porción entre la cifra obtenida para 1381-82 y las de otras imponantes 
ciudades y villas catalanas por la misma fecha. Ahora bien, para efectuar una 
comparación más rigurosa quizás fuese prudente no tener en cuenta, por el 
momento, los ingresos procedentes del crédito censal. Efectivamente, la gran 
variación en el volumen de emisión de títulos de deuda pública de un año a 
otro confiere a aquel un carácter tan aleatorio que le impide ser computado 
como un ingreso más o menos regular de la hacienda urbana; mucho más 
cuando, como en nuestro caso, estamos analizando una anualidad aislada e 
ignoramos la evolución precisa del crédito censal en un período significativo64 . 
A la vista de ello, quizás el dato más fiable para establecer comparaciones 
con otros núcleos urbanos es el ingreso via irnposicions que, en Castelló, alcanzó 
la suma redondeada de 5.600 1. Pero, también en este caso, la cifra es conside­
rablemente alta, pues estaría muy próxima a la que recibía Girona de las impo­
sicions en el último cuarto del s. XIV''' sería netamente superior a las 2.500 1. 
de Cervera en los primeros años de la década de 1380 y también a las 2.5001. 
o 4.300 L de Tarragona en 1387-8966• Ahora bien, por lo que respecta a las 
imposicions de Castelló, he logrado reconstruir su rendimiento durante los últi­
mos decenios del s. XIV, como puede verse en el cuadro siguiente: 
Cuadro IJI: El rendimiento de las imposicions de Castelló 0374-1395) 
~~I4-1375 3.261 1. (...) I 
1-1382 5.666 1. J 
(...) , 
:7-1388 3.153 1. 
I
---
8-1389 3.355 1. 
138i 
k:: 





1392-1393 3.337 1. 
1393-1394 3.235 1. 
1394-1395 3.084 1.67 
64 Por otra parre, a la hora de incluir este tipo de deuda en los presupuestos municipales 
se debería extremar la prudencia ya que, como es de sobra sabido, muchas emisiones se realiza­
ban sobre todo, a partir de los años finales del s.XIV - para redimir pensiones más gravosas y 
aligerar de este modo la deuda. Por tanto, habría que tener muy en cuenta este probable doble 
aspecto - simultáneamente multiplicador y reductor de la carga censal - de cada emisión. 
Según C. GUILLERÉ, Un eXIe'tnple de jisca/iré urbaine indíreae: les «imposicions» géronai­
ses allx XIVe et XVe SÍ1:des, cit., esta cifra se sitúa entre las 5.200 1. y 6.700 1. 
66 Cf. TURULL, op.cit., pp. 579-583 (con la excepción de las 4.095 1. y las 3.2361. de 
1384 y 1389); y CORTlELLA,Op. cit., p. 203. 
67 AHG, Castelló, n° 1840, 1841,2027,2026,509 y 508. 
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De la observación de este cuadro resulta una clara conclusión: las impo­
sicions de Castelló reportaban a la hacienda urbana a finales de siglo unos 
ingresos comprendidos entre las 3.000 y las 3.500 1., cifras más acordes y 
coherentes con los datos de Girona, de Cervera o de Tarragona. La excep­
ción corresponde precisamente a la anualidad que estamos considerando: 
como ya advertí al ocuparme de las fuentes, no he localizado para los años 
comprendidos entre 1375 y 1387 ningún libro de clavaría que permita 
seguir la evolución del rendimiento de las imposicions en tal decenio; de esa 
laguna sólo emerge nuestro libro de cuentas, mostrando unos ingresos por 
ese concepto muy superiores a los registrados en 1375 y después de 1387. 
De todo lo observado hasta el momento parece evidente --<.licho ésto 
con todas las reservas que se quieran- que la anualidad de 1381-82 fue 
excepcional. En primer lugar, por el altísimo nivel alcanzado por las impo­
sicions, que casi dobló su producto con relación a los años anteriores e 
inmediatamente siguientes68. En segundo lugar, aunque ésto es más difícil 
de relativizar al no disponer de datos previos y posteriores, esa anualidad 
también parece excepcional por el elevado volumen de los ingresos en 
concepto de venta de títulos de deuda; teniendo en cuenta, como veremos 
después, que dicha emisión no tuvo como objetivo esencial la amortiza­
ción de pensiones, ello quiere decir que hubo necesidad de proceder a la 
venta de 5.500 1. de censales y violarios para atender a urgencias muy con­
cretas. 
De esta manera, quizás sería posible concluir que, en 1381-82, los 
cónsules de Castelló se vieron obligados a aumentar sensiblemente el nivel 
de ingresos, procediendo, por un lado, a una emisión masiva de deuda 
pública y, por otro, a lograr un mayor rendimiento de las it1lPOsicions (sobre 
todo, la del grano y la del vino) en tanto que entrada fundamental de la 
hacienda urbana. ¿Fue la necesidad de atender a una gravosa deuda acu­
mulada desde años anteriores?; ¿fue el cuantioso donativo ofrecido al con­
de Joan I?; o ¿fue la situación de guerra que vivió el territorio en aquel 
año inicial del conflicto entre la Corona y el conde de Empuries? Hora es 
ya de observar los gastos de Castelló tal y como aparecen reflejados en 
nuestro libro de cuentas. 
68 He podido comprobar que, mientras la mayor paree de las imposicions se mantuvie­
ron a un nivel parecido al del resro del período considerado, las subidas más espectaculares 
se produjeron en la de molre el gra (2.200 1. en 1381-82 frente a las 500-7001. de la media 
de aquellos años) y en la del vino (2.200 1. en 1381-82 frente a 1.500 1. -1.700 l.). En 
ausencia de los correspondientes contratos de arrendamiento, ignoro porqué mecanismos ­
¿simple aumento de tarifas?, ¿ampliación del colectivo sometido al impuesto o de las actÍ­
vidadas gravadas por el mismo? - se logró este brutal aumento. 
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4.3. Los gastos propios de la «clavaría» 
El amplio capítulo de gastos específicos de la clavaria aparece distri­
buído en nueve grandes partidas, según el cuadro siguiente: 
Cuadro IV: Los pagos de la clavaría de Castelló (1) 
,----~~~ ~-~~ 
Generales de clavaría69 
Redención de censales y violarios7O 









Donativo al conde (I)72 
Donativo al conde (II)73 
Donativo al conde (II1f4 
Obras en la muralla75 
Obras en el camino de Roses76 



















Total 5.4141. 5 s. 11 d. 
-------­
69 Dades.. .fetes per rahon...de la clavaría (33r.-45r.). Es la sección más amplia y misce­
lánea de las dades: además de los gastos generales de administración de la villa incluye las 
despeses de la guerra de 1381. 
70 Dades per alscunes luyssions de violal"ÍJ e de fensals (46r.-47r.); se trata, como es lógico, 
de todas aquellas inversiones realizadas para reducir la deuda. 
71 Dades...per alscuns interesses qui no eren stals assignats (48r.-50v.): son, como claramente 
puede intuirse, algunas de las pensiones vendidas en la anualidad 1381-1382 que no se habían 
asignado a las imposicions y que, por tanto, no formaban parte de aquel conjunto contable. 
72 Dades...per so que la vila devia pel' rahon del don que avia fet al senyor comte. .. (52r.­
53r.): como veremos seguidamente, se trata de una de las cuatro modalidades usadas para 
pagar un donativo a Joan 1. 
73 Son diversas cantidades que los cónsules tomaron en préstamo de algunos habitan­
tes de la villa para abonar el mencionado donativo (54r.-55r.). 
74 Dades de diners... dats a·n Frensesch Dalmau per rahon del don, axf com a dispenfer del 
senyor comte (56r.-57v.). 
75 Dades...per rahan de les hobres solament qui.s són fetes en lo mur en l'any present per rahon 
de les ostz que.l senyor rey cridava contra lo comtat (59r.-62r.). 
76 Dades...per les obm del camí de Roses e de les barreres (63r.-v.). 
77 Dades...fetes d'alscuns deutes que·l senyor comte devia... los quals la I/ila s'a carregatz per 
rahon del don... (67r.-87r.). 
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Naturalmente, estas diversas partidas podrían sintetizarse en cuatro 
grandes apartados (teniendo en cuenta sólo las libras): 
Cuadro V: Los pagos de la clavaría de Castelló (II) 
Generales de la clavaría 
Deuda censal 
Obras públicas 









Apenas es necesario decir que el donativo al conde Joan 1 d'Empúries 
absorbió casi el 80% de los gastos de Castelló en la anualidad de 1381-82, 
seguido a muchísima distancia por los gastos derivados del endeudamien­
to censaF8. Pero, más allá de estas grandes cifras, quizás valga la pena pro­
fundizar un poco en la entidad precisa de algunas de las partidas de gasto 
de la villa con el fin de conocer mejor cuáles fueron las necesidades finan­
cieras de Castelló en esta anualidad que hemos considerado un tanto 
excepcionaF9. 
4.3.1. El donativo aJoan 1 d'Empúries 
Un importante donativo concedido al conde de Empúries recorre todo 
el libro de cuentas que estamos estudiando. De manera un tanto casual, he 
logrado encontrar una noticia indirecta que proporciona el alcance de dicho 
subsidio: el 23.II.1381, Pedto el Ceremonioso prohibía a su hija, condesa de 
Empúries, firmar en las ventas de los censales y violarios que la villa de 
Castelló se vería obligada a hacer para pagar las 20.000 1. concedidas al con­
78 Se enriende: del endeudamiento censal contenido en las cuentas propias del clava­
ri, sin rener en cuenta por el momento todas las pensiones de censales y violarios consigna­
das a las imposicions. 
79 Como he apuntado al comienzo de esre trabajo, la cantidad - y cualidad - de deta­
lles que afloran en el capítulo de gastos daría pie para realizar un esrudio monográfico 
sobre la pequeña historia de esra villa en 1381-82. Aquí sólo voy a limirarme a seleccionar 
algunos datos, pero no quiero dejar de adverrir al futuro historiador de Casrelló de la nece­
sidad de volver a esre registro en el que, estoy seguro, obtendrá informaciones de cierro 
relieve para su objerivo. 
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de80, Sabemos también, ahora por datos de nuestra propia fuente, que Joan 1 
concedió seis privilegios a la villa per rahon del don81 • Gracias al inventario 
del Archivo Municipal de Castelló de mediados del s.XVIII, creo que pue­
den localizarse sin dificultad, por lo menos, cinco de los seis privilegios 
otorgados por el conde, todos ellos el 26 Y 27 de abril de 1381: 1) que lo jut­
ge ordinari no se li deu donar salari de algunas comissions li seran fotas; 2) que no 
poden los officials de S. EX" prender cavalcadura alguna deIs habitants sino las de 
lloguer; 3) que las personas que vindran a mercat a la present vila no pugan ser cap­
turats, arrestats ni penyorats per deutes civils; 4) que los officials no poden entreme­
terse ni penyorar las imposicions; y 5) se obliga lo senyor comte, sos successors y 
domestichs esser tinguts a contribuir en totas las imposicions de la vila82. 
Los privilegios son ciertamente importantes para la universidad de 
Castelló: a través de ellos, se regulaba el ejercicio del cargo de juez (1)83; 
se limitaba el grado de arbitrariedad de los oficiales del condado por lo 
que respecta a su capacidad para requisar cabalgaduras de los habitantes 
de Castelló (2); se estimulaba la vida comercial de la villa, garantizando 
-y, posiblemente, incrementando respecto a privilegios anteriores -la 
seguridad jurídica de quienes acudiesen a los mercados y a la feria (3); se 
aumentaba el control de los cónsules sobre el principal recurso fiscal de 
Castelló- las imposicions-, poniendo coto a la intromisión de los oficiales 
(4); y, por fin, se lograba que el conde y toda su casa pagasen en las imposi­
dons establecidas en la villa (5). Pero también fue importantísimo el pre­
cio pagado por ellos, nada menos que 20.000 1. Ignoro por el momento en 
cuántas anualidades se debía hacer efectivo este cuantioso donativo; en 
cualquier caso, a tenor de los datos de nuestra fuente, en 1381-82 se pagó 
casi exactamente la cuarta parte del mismo. 
80 ACA, C, reg. 1270, ff. 76r.-77r. 
81 El 10.VIIl.1381, los cónsules hicieron regonexer los priviligis que·ns ha dats lo senyor 
comte per rahan del don; se reunieron P. Feliu, B. Capaler (ambos, juristas) y P. Colom, y el 
clavari pagó lo consumido en esa reunión en melans, précechs e vin (34v.). También corrió a 
cargo del clavar; la compra de V canes de veta de ceda gl'oga e vermeyla empleadas para sellar 
los pergaminos de dichos privilegios <35v.). Finalmente, se pagaron 11 s. al clérigo P. 
Castella por copiar en el libro de privilegios los seis concedidos por el conde 
82 Cf. A. COMPTE, Un inventari de I'Arxiu de Caste!!r; d'Empúries, p.216. Como acabamos 
de ver, estas concesiones del conde fueron copiadas en los libros de privilegios de la villa; 
aunque, como ya sabemos, dichos libros no han llegado hasta nosotros, los cinco privilegios 
pueden localizarse en la Rúbrica publicada por A. BASSAS, Els privilegis de CastelM: así el 1) 
correspondería a los CXIV-CXIX; el 2) al CXLIV; el 3) probablemente al CXXXVII, aun­
que dice Bassas que fue otorgado en 1339; el 4) al CXXIX; y el 5) posiblemente al LXVIII. 
83 Véanse las distintas rúbricas de este largo privilegio, cuyo contenido no se agota 
en el breve enunciado expuesto más arriba, en A. BASSAS, art.cit., pp.284-285. 
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Según se deduce de los asientos consignados en las correspondientes 
partidas del capítulo de gastos (véase el Cuadro IV del texto), la mencio­
nada porción del donativo fue pagada en 1381-82 de cuatro formas dife­
rentes. 
En primer lugar, los cónsules compraron de algunos habitantes de la 
villa para el conde 105 draps mese/ats que, desde el puerto de Roses, debían 
ser enviados a Barcelona; incluyendo los portes y la preparación de los 
paños para el viaje, los draps costaron 1.376 1. 19 s. 2 d.84• Pero, de esta 
cantidad global, sólo se pagaron en la anualidad que estamos consideran­
do 278 1. 15 s. 8 d.: aparecen los nombres de los vendedores y el precio de 
los 26 draps adquiridos. Ignoro por qué causa se incluye en esta partida el 
valor de 1.000 mitgeres de trigo que los regidores tomaron de una pabordia 
para ser entregadas al conde a cuenta del donativo: a 5 s. 10 d. la mitgera, 
el clavari incluyó en sus pagos 291 1. 13 s. 4 d. Así pues, una primera 
modalidad -valga la expresión- de pagar el subsidio a Joan 1 consistió en 
comprar para él determinado número de paños y una importante cantidad 
de cereal; en total, 570 L 9 s. 
En segundo lugar, y siempre a cuenta del donativo, los cónsules 
tomaron en préstamo de distintas personas de Castelló la suma de 530 flo­
rines (= 291 1. 10 s.), que entregaron al conde. En la anualidad de 1381­
82, sólo se devolvieron 191 L 3 s. 10 d.: aparecen cuidadosamente 
anotadas en el libro de cuentas ( 54r.-55r.) tanto las cantidades devueltas a 
diversas personas como las que quedaban pendientes de restitución en los 
próximos ejercicios. 
En tercer lugar, aparecen las dades de diners que he dats a·n Prensesc 
Dalmau per rahon del don axf com a dispenfer del senyor comte he dites que fom 
per lo dit senyor (56r.-5 7v.). Aunque a la sola luz de los breves asientos es 
difícil descubrir la entidad precisa de cada operación, figuran pagos que, 
en algunos casos, parecen amortizaciones de censales y violarios del conde 
asumidas por la universidad; otras veces, se trata de dites hechas a diversos 
acreedores de Joan 1, que también tomó para sí la villa. El volumen total 
de esta tercera partida del donativo (777 1. 16 s. 6 d.) es mucho más sensi­
que las anteriores. 
Pero, sin duda alguna, la sección más larga de las dades así como la 
más importante, cuantitativamente hablando, de todo el capítulo de gas­
tos de la clavaría comprende las dades...fotes d'alscuns deutes que· 1senyor comte 
devía a·lscuns cingulas de la vila ... los quals la vila s'a carregatz per rahon del 
don que la vila féu al dit senyor (67r.-87r.). En efecto, se trata de las cantida­
84 Per rahon de CV draps mesclats que.ls consols pmeren d'a/scuns (ingulds de la vi/a, qui 
costaren, pasats a Roses, MCCCLXXVI l. XIX s. 1I d. (52r.-53r.) 
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des que el conde adeudaba a un elevadísimo numero de vecinos de la villa 
y que el clavarí asumió como propios a cuenta del donativo. Este apartado, 
como en general todo lo relacionado con las modalidades concretas que se 
utilizaron para pagar el subsidio a Joan 1, sería merecedor de un estudio 
pormenorizado que no es posible hacer aquí. Baste decir que en esta sec­
ción de las dades aparece una nutrida nómina de personas (generalmente, 
acompañado cada nombre propio de la referencia a su profesión o activi­
dad) a quienes el conde debía dinero por los más variados conceptos: ade­
más de las numerosas ocasiones en que la cantidad era adeudada por tasses 
d'argent o d'argent daurades, por el libro de cuentas desfilan carniceros, 
pañeros, especieros, pescaderos, taberneros, herreros o arrieros que habían 
realizado servicios o vendido sus productos a la casa condal, más un eleva­
do número de casos en que sólo aparece el nombre y el alcance de la deu­
da. Esta amplia partida asciende a 2.690 L 10 s. 4 d., de lo que se deduce 
que casi la mitad de los pagos de la clavaria de Castelló en 1381-82 se 
emplearon en saldar las deudas contraídas por el conde. Si a esta cifra 
sumamos las restantes partidas referentes al donativo, resulta que 4.228 1., 
esto es, el 78,16% de los gastos de la clavaría (véase Cuadro V del texto) 
fueron consumidos por este concepto. 
4.3.2. El endeudamiento censal 
Como hemos visto al ocuparnos de las asignaciones sobre las imposi­
cions, las pensiones que pagaba la villa en concepto de deuda censal esta­
ban consignadas, en su inmensa mayoría, a aquel ingreso fiscal y su 
impacto sobre el capítulo general de gastos lo veremos después. Pero, ade­
más de esas rentas, satisfechas con el producto de las imposicions por los 
mismos arrendatarios, el clavari hubo de pagar 149 L 12 s. en concepto de 
pensiones no consignadas a los impuestos indirectos (47r.-51v.)8~. 
Dentro de los gastos derivados de la deuda censal debemos incluir 
también las cantidades destinadas a redimir pensiones (46r.-47r.). Como 
he apuntado más arriba, los regidores de Castelló no parecen haber desta­
cado en esta anualidad por su actividad amortizadora de deuda; por ello, 
he dicho también que la considerable emisión de censales en 1381-82 
85 En el Cuadro III figuran las ventas de los censales que dieron lugar a estas pensio­
nes, menos el censal/violario de 37 L 10 s. vendido al donzell G. de Canadal (residente en 
Figueres) en septiembre de 1380 (48r.) y que no he induído en el citado Cuadro porque 
sale fuera de la anualidad que aquí consideramos. En este apartado de las datÚs se compu­
tan también los gastos generados por esas ventas, tales como ápocas, pagos a notarios, pre­
cio de confesiones judiciales, etc. 
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debía obedecer a otros motivos que el de la reducción de la carga censal. 
En realidad, si incluímos las I/uicions contenidas en este apartado más 
otras dos que figuran en el Cuadro I11, Castelló sólo redimió siete rentas 
en este año: en efecto, aunque en el apartado que estamos comentando 
sólo consta el valor de la I/uidó de cuatro (un violario de 6 L rescatado a B. 
portes como procurador de la obra de Santa María, heredera de los bienes 
de P. Llansa; un censal de 8 L 15 s. y sendos violarios de 25 L cada uno 
rescatados a P. Moles, de Girona), sabemos que se redimieron tres más: 
dos censales (de 7 L 10 s. y de 10 L) de G. Ferrer, de Fortianell (f.47r. y 
Cuadro III) y una pensión de 7 1. 10 s. de madona Pujada (40r.). En estos 
dos últimos casos, no se computa el valor de la I/uidó sino sólo el pago de 
los intereses devengados entre la fecha de cumplimiento de la pensión y el 
de la amortización, lo cual quiere decir (como puede comprobarse con el 
Cuadro 111 por lo que respecta a G. Ferrer) que la I/uldó quedó integrada 
en la venta de una nueva renta a interés más bajo. Entre las redenciones 
propiamente dichas y el pago de los intereses devengados a cada titular 
por el tiempo que mediaba entre la fecha de pago de la pensión y la de su 
amortización, el clavari incluyó en su correspondiente sección de dades la 
suma de 522 1. 12 s. 
4.3.3. La guerra en el condado 
Como he dicho más arriba, bajo el epígrafe de los gastos generales de la 
clavaría, se registran noticias de cierto interés para reconstruir el desarrollo de 
la guerra en el condado de Empúries durante el verano y el otoño de 1381. 
Al parecer, la hueste de Castelló realizó tres salidas contra el castillo 
de Foixa: la primera, iniciada en la festividad del Corpus (l3.VI.1381), 
duró ocho dias; la segunda, de sólo cuatro dias, tuvo lugar en una fecha no 
precisada; y, por fin, la tercera y más larga, se prolongó durante 28 dias 
entre el 27 de octubre yel 24 de noviembre de 1381. El primer y princi­
pal gasto que se registra es el generado por los cónsules P. de Savarés y P. 
Bernich durante las jornadas que, al frente de la hueste, permanecieron 
fuera de la villa86. A lo largo del asedio de Foixa se practicó la tala del 
66 En total, gastaron 111 l. (33v. y 36v.). No resisto la tentación de apuntar sólo 
algunas de las menudas noticias relativas a esta salida de la hueste: se indica el salario del 
barbero que acompañó a los cónsules (36r.), el valor del caldero donde se cocinó la comida 
consumida por éstos (36v.), el precio de la leña comprada para hacer fuego en la plaza de la 
villa en una de las noches en que la hueste salió (37r.); conocemos asímismo las retribucio­
nes pagadas a los portadores de la senyera y el penó de la villa y a los trompadors que acompa­
ñaron a la hueste (33v., 36v., 37r.). 
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territorio circundante -el libro da cuenta de las destrales inutilizadas en 
esta tarea (38v.)-, pero nuestra fuente es particularmente detallada por lo 
que respecta al empleo de armas ofensivas. Así, se consumieron en el asedio 
780 passadors, 550 de ellas passadors celdats (a 19 s. el centenar) y 230 de 
metzem (a 13 s. el centenar) (34r., 38r. y 44v.). Por orden del conde, se con­
feccionó en Castelló la pólvora necesaria para las balestes de tron que estaban 
sobre Foixa (36r. y 37r.); a tal fin, el clavari pagó el precio de la leña de 
sauce que se empleó para hacer el carbón así como el valor del sofre viu uti­
lizado para la fabricación de la pólvora (37r.-v.). Por fin, también por orden 
de Joan l, se enviaron a Foixa dos bombardes grans ferrades ab fusts y 12 pro­
yectiles, todo ello a lomos de dos mulas pagadas por el clavari (37v.). 
La guerra es también defensiva. Así, mientras la villa quedó desprote­
gida debido a la partida de la hueste a Foixa, se organizó el servicio de 
vigilancia: mientras una luminaria ardía toda la noche en la l/otja, diversas 
personas ab II lanternes anaven tota la nit vesitant les goytes (37 r.)87. Pero, 
muy especialmente, la guerra defensiva se plasmó en el acondicionamien­
to de los muros y fosos de la villa. Como se puede observar en el cuadro 
que abre este epígrafe, la obra de la muralla constituye una partida especí­
fica dentro del capítulo de gastos, pero nosotros vamos a incluirla aquí 
por considerarlo un desembolso derivado de la guerra de 1381. 
Por encima de otros gastos menudos (38r., 40v., 43v., 59r.), el acon­
dicionamiento del muro se materializó en la organización de distintas 
obreries, a las que se encomendó la puesta a punto de puertas, torres o 
determinados tramos de la muralla; en el libro de cuentas sólo se compu­
tan los totales pagados por el clavari y se remite a las cuentas detalladas 
contenidas en el libre deis obrers. Sólo con el fin de contribuir al mejor 
conocimiento de la topografia y toponimia urbana de Castelló doy a con­
tinuación una sucinta relación de cada una de estas obreries: lo corredor del 
trast del mur del portal de Sent Frencesch fins el portal de Na Gaylarda y torre 
major deis Prehicadós (59r.); torra del Speron de sobre lo molí n demont (59v.); 
una bestorra de fusta ... devant I'alberch de madona ¡vera (60r.); portal de.n 
Cabra, donde se hizo una verdesca con hojas (60r.-v.); portal de·n Vivon 
(60v.); y mur del fossar (61r.-v.)!l8. 
Los gastos ocasionados por la guerra ofensiva suman (reteniendo sólo 
las libras) 137 1., lo que supone un 41,26% de los gastos generales de la 
clavaria. Añadiendo a esa cifra las 137 L destinadas a las obras de la mura­
lla, resulta que los gastos de la guerra de 1381 ascendieron a 274 L 
87 El clavari pagó las candeles, el aceire y los juncos que ardían en la l/otja. 
ll8 En cada asiento se dice el nombre de los obrirs y el tipo de intervención realizada 
en cada torre, portal o rramo de muralla. 
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4.3.4. Otros pagos 
Además de los generados por la guerra, en la miscelánea sección de 
gastos general~s de la clavaría aparecen otros.p.agos menudos qu~, c0n;-0 ya 
he dicho rependamente, pueden aportar notiCIas puntuales de CIerto Inte­
rés para la historia de la villa más allá de su relevancia financiera. Dada la 
perspectiva concreta en que me sitúo y el hecho de trabajar con un sólo 
libro de cuentas he optado por no computar detalladamente estos gastos 
ni clasificarlos según los diferentes criterios utilizados por los más recien­
tes estudios sobre las finanzas urbanas89, dejando esa tarea para el futuro 
investigador de la hacienda de Castelló en la Baja Edad Media. Bastará 
con apuntar sólo algunos datos que den una idea del conjunto. 
Por supuesto, en esta sección se incluyen los salarios ordinarios perci­
bidos por los cuatro cónsules 05 1. cada uno ab lo drap que les pague de les 
vestadures) y los dos sobreposats (2 L 10 s. cada uno) (35v.). Figuran también 
los gastos de los correos enviados por la villa: a través de ellos sabemos, por 
ejemplo, que en Barcelona se habían decretado marques contra el condado 
de Empúries (42r.); y, sobre todo, abundan las noticias sobre correos envia­
dos al obispo de Girona para que, en determinadas fiestas (2 de febrero, 15 
de agosto y Navidad) levantase el veto que pendía sobre Castelló (35r., 
39v., 40v., 43r.)90. Aparte de los gastos de escribanía (ya hemos visto los 
generados por la propia concesión de los privilegios condales), hay otros de 
Índole judicial, como la cantidad pagada a B. Portes por su intervención en 
el pleito con los judíos al que más arriba me he referido (43v.); o las recibi­
das por el oficial y el notario de la corte condal por trece conftssions judicials 
por la venta de otros tantos censales y violarios (45r.). Ya al borde de la 
anécdota, podríamos citar los gastos de acondicionamiento de la plaza de 
Castelló para las fiestas más señaladas del año, particularmente, la del 
Corpus Christi (33r.,35r., 44v.); en esta fecha, no sólo se barrió y regó la 
plaza sino que se hicieron venir dos somades de junco y enea (33r.); además, 
por orden del conde, acudieron a Castelló dos trompadors, un juglar y un 
rebaver (tañedor del rebab o rabel) (33v.). Todavía se podría recordar lo paga­
do a la persona encargada de tocar las campanas cuando se hicieron profts­
sons per tal que Déu nos donas pluga e bon temps (43r.). 
89 Por ejemplo, J. MORELLÓ, Pisca/itat i finances de dues viles del Camp de Tarragona, cir. 
90 ¿Es un trasunto del viejo enfrenramiento enrre el obispo de Girona y el conde de 
Empúries, quien, como es sabido, prerendía convertir Casrelló en sede episcopal, en derri­
mento de aquella ciudad? Sobre ello, véase MONTSALVAT]E, op.cit., pp. 199-200 y 327-328; 
PELLA, op.cit., pp. 536-539; J. MARQUES CASANOVAS, La catedral Fustrada de Caste!!ó 
d'EmpúI'ies, «A.LE.E», 13, 1978, pp. 93-102; y C. GUILLERÉ, op.cit., r, pp. 79-80. 
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Aparte de las obreries organizadas para acondicionar la muralla en 
tiempo de guerra, que he computado aparte, en esta sección general apa­
recen otras intervenciones urbanísticas puntuales. Siempre con la inten­
ción de contribuir a la toponimia urbana de Castelló, he aquí algunas de 
ellas: reparación del pont del portal de· n Cabra (34r., 41r.), del pont del por
tal deIs ¡rares menors (34v.) y del pont deIs prehicadors (41r.); arreglo de las 
puertas del portal de·n Malder e del portal de les calfines (37v.); construc­
ción de una escalera en la torre del portal de Senta Macdalena (37v.); repa­
rar el techo de la torre del Temple y una de sus puertas, derribadas por 
el viento (38r.); intervención en el portal de.n Beneset (42v.) y reparación 
del porxo de la Casa del Consell (34v.). Por lo que respecta a las obras 
realizadas en el camino que conducía a Roses, que forman una partida 
especial en las dades y que nosotros incluímos aquí, se trabajó en la repa­
ración del camino durante tres dias de agosto y las tres primeras sema­
nas de septiembre de 1381; además, por orden del conde, se restableció 
la barrera de na Bofiyla y se impuso una barra por parte de los sobreposats(63v.). 
4.4. Los gastos de la villa de Castelló en 1381-1382 
En los Cuadros IV y V del texto hemos visto los gastos específicos de 
la clavaria: suman 5.414 1. 5 s. 11 d., cantidad que, confrontada a la de 
5.433 1. 10 s. 7 d. de los ingresos de esta misma contabilidad (v. Cuadro I 
del texto), arroja un saldo favorable de 19 L 5 s. 8 d., como aparece en el 
balance final del libro (87v.). 
Ahora bien, tal y como ya dije al ocuparme de los ingresos, tam­
bién este cómputo de las dades es parcial puesto que sólo registra los 
gastos afectados exclusivamente a la clavaria. Incluyendo los pagos 
incluídos en la otra contabilidad (esto es, los consignados a las imposi
cions) , he aquí el probable nivel de los gastos totales de la villa en la 
anualidad considerada: 
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Cuadro VI: Los gastos globales de Castelló en 1381-8291 
Donativo al conde (y otras transferencias al señorio) 
Donativo 4.2281. 
Censales 743 1. 
Asignación a B. de Xerica 5501. 
5.5211. (47,92%) 
Deuda censal 
Pensiones asignadas a las imposicions 2.6341. 
Pensiones sin determinar 1.7401. 

Pensiones pagadas directamente por el clavari 
 1491. 
Redención de pensiones 5221. 
5.045 1. (43,79%) 




Guerra defensiva 1371. 
2741. (2,38%) 
Otros gastos 
Asignados a las ímposícions 4441. 
Generales de clavaría 2361. 
6801. (5,90%) , 
Total 11.520 1. 
91 En este trasvase de partidas de una contabilidad (la formada por las 
impoJiciom/asignaciones) a otra (la propia del clavari) parece inevitable que se deslicen erro­
res; en nuestro caso, la diferencia entre la suma de los ingresos globales, 11.544 L (v. 
Cuadro 11 del texto) y la de gastos, 11.520 1. (Cuadro VI) es de 24 l., cifra que, si le añadi­
mos las 19 1. del saldo favorable a la villa, se reduce a 4 l., lo que me parece un margen 
rolerable de error. 
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Glosemos brevemente cada una de esas Cuatro partidas. En la primera 
he añadido a las 4.228 1. del donativo propiamente dicho (v. Cuadro V) 
las 743 L que recibió directamente loan 1 de algunos censales vendidos 
por la viHa a cuenta del don (v. Cuadro IU del Apéndice); pero también he 
considerado OpOrtuno incluir la gran asignación de 550 L que pagaba la 
villa a Beatriu de Xerica por orden del conde ya que, en definitiva, se tra­
ta de una importante transferencia de recursos a un familiar de la casa 
condal92. Así pues, el 43,15 % de los gastos globales de Castelló se emple­
aron en pagar el donativo al conde, porcentaje que alcanza el 47,92% si 
añadimos la asignación a B. de Xerica. 
Por 10 que respecta al segundo gran capítulo de las dades de Castelló, 
si aventuramos la posibilidad bien plausible de que, salvo las 1.141 1. de 
las asignaciones sobre las imposicions que sabemos con certeza que no tení­
an nada que ver con la deuda, todo el resto (es decir, tanto las 2.6341. que 
sí pertenecen a esta categoría como las 1.740 1. cuyo destino no se expresa 
ni he localizado en otras fuentes) fuesen pensiones de censales y violarios, 
resultaría así que 4.374 1. serían empleadas en pagar la deuda censal; a 
esta cifra habría que sumar todavía el pago de las pensiones no asignadas y 
lo empleado en las redenciones de censales y violarios. En total, 5.045 1., 
10 que quiere decir que el 43,79% de los gastos de Castelló estaría, de unaforma u otra, al servicio de la deuda93 • 
A enorme distancia de estos dos grandes conceptos, figuran las 274 1. 
empleadas por el clavari en financiar la guerra de 1381 94• y, por fin, las 
680 L que he computado como otros gastos: aquí he incluído tanto los 
pagos consignados sobre las imposicions (restos de anteriores ejercicios 
financieros, pensiones a mes/res, la asignación a la carita/ de Castel1ó, etc.) 
como los gastos generales de la clavaria -una vez descontados los gastos de 
guerra- y las obras del camino a Roses (v. Cuadro IV). En este misceláneo 

apartado, que no he desglosado en diferentes partidas por las razones indi­

cadas más arriba, se incluyen todos los gastos ordinarios del municipio: 

salarios, gastos judiciales, escribanía, pagos a correos, obras públicas, etc. 

92 Sobre Beatriu (lII) de Xerica, véase M' Merce COSTA, La casa de Xerica í la seva 

pol/tica en relació amb la monarquía de la Corona d'Aragó (segles XIII-XIV), Barcelona, 1998, 
pp. 275-278. 
93 Advertimos que esta cifra podría reducirse a 3.305 1. Yel porcemaje al 28,68%, si 

descontamos las 1.740 1. que hemos considerado pago de pensiones, aunque no tengamos 

por el momento absoluta cerreza de ello. 
94 A tal fin, he descomado de los gastos genetales de clavaría (v. Cuadros IV y V) los 
pagos hechos para la guerra ofensiva y le he añadido las 137 1. de las obras de la muralla en 
tamo que, como hemos visto, fueron realizadas para defender a la vil1a de las huestes de Cataluña movilizadas por el infame loan. 
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En cualquier caso, y a pesar de su carácter meramente aproximativo, que­
da claro que apenas el 6% de los gastos globales de Castelló se destinaba 
al funcionamiento del consulado y a inversiones de presunto carácter 
comunitario. 
5. CONSIDERACIONES FINALES 
Las fuentes de carácter financiero conservadas para Castelló 
d'Empúries -de las que aquí me he limitado a explorar un solo registro­
nos muestran la existencia de un sistema fiscal plenamente consolidado, 
cuyos componentes son idénticos al que nos muestran otras ciudades y 
villas de Cataluña por los mismos años. La multiplicación y diversifica­
ción de las series documentales de aquella índole -de cuya existencia tene­
mos noticia, aunque sólo una mínima parte haya llegado hasta nosotros­
son otra clara muestra de la existencia de tal sistema fiscal y de unas 
estructuras financieras firmemente asentadas. También como en otros 
núcleos urbanos del Principado por la misma época, la colocación de las 
imposícions al servicio de una crecida deuda se plasmó en una doble conta­
bilidad: por un lado, la dedicada al conjunto formado por los impuestos 
indirectos y las pensiones asignadas sobre su producto y, por otro, la con­
sagrada específicamente a los ingresos y pagos de la clavaría. 
y, de la misma forma que en el resto de las ciudades y villas catalanas 
(y también valencianas), las imposicions aparecen como el principal recurso 
fiscal de Castelló. Queda pendiente el análisis pormenorizado de estos 
impuestos en un período significativo: ¿qué productos y actividades gra­
vaban?, ¿con qué tarifas?, ¿quienes estaban exentos?, ¿cual es la dimen­
sión social del colectivo de los arrendatarios?, etc. Por fortuna, las fuentes 
conservadas permitirán, como he subrayado más arriba, un estudio bas­
tante profundo de las imposicions de esta villa desde, por lo menos, 137l. 
Esros impuestos podían procurar a la hacienda de Castelló una cantidad 
comprendida entre las 3.000 1. Y las 3.5001. en el último tercio del S.XIV, 
aunque en la anualidad que hemos estudiado 0381-82) esta cifra ascendió 
a 5.600 1. Con esta importante suma se pagaba un elevado número de 
pensiones, la mayoría de las cuales -aunque no todas- correspondían a 
censales y violarios, concertados muchos de ellos una decena de años 
antes. Tampoco en este punto lo observado en Castelló difiere de lo que se 
puede documentar en otros lugares de Cataluña. 
Más arriba he subrayado con énfasis el carácter cerrado, casi intocable, 
de la contabilidad formada por las imposicions y sus correspondientes asig­
naciones. Al parecer, en Castelló, eran los propios arrendatarios quienes 
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pagaban dichas asignaciones de acuerdo con la relación de beneficiarios 
entregada a aquellos por el clavario Pero la colocación del principal recurso 
fiscal de la villa al servicio de unas pensiones fijas y de pago inexcusable 
(o, dicho de otra forma, el bloqueo de ese importante ingreso en tanto que 
consagrado exclusivamente a unas necesidades predeterminadas) tenía 
hondas repercusiones en el devenir financiero de la villa: cualquier gasto 
más o menos imprevisible debía atenderse con unos recursos diferentes a 
los procedentes de aquellas imposicions así inmovilizadas. Aunque, en el 
caso de Castelló, la cuestión deberá de estudiarse con más detenimiento, 
parece que el impuesto directo (talla) no fue ese recurso alternativo: en 
1381-82, su producto (126 1.) apenas alcanzó para pagar las obras de la 
muralla (137 1.), a cuyo fin fue estaltlecido. Por tanto, en Castelló como 
en tantas otras ciudades y villas, la única forma de hacer frente a cualquier 
necesidad perentoria era el recurso al crédito, sobre todo, al crédito de 
naturaleza censal. Parece evidente que el pago de casi 5.0001. como dona­
tivo al conde de Empúries sólo fue posible mediante la emisión masiva de 
censales y violarios. Tampoco ello se aparta demasiado de lo que se obser­
va en los núcleos de realengo de Cataluña desde mediados del S.XIV (y de 
ello dan prueba algunos de los trabajos reunidos en este volumen): la úni­
ca manera de atender a las crecidas y continuas peticiones de subsidios por 
parte de la Corona era la venta de nuevos títulos de deuda pública, proce­
so que acabaría por colocar a muchas haciendas urbanas al borde de la 
bancarrota en los años finales de la centuria. 
Por tanto, ateniéndonos sólo a las cifras más significativas, queda 
meridianamente claro que los dos grandes pilares que alimentaron las 
finanzas de Castelló en 1381-82 eran las imposicions (50%) y el crédito 
censal (48,43%), mientras, en el capítulo de gastos, las transferencias al 
señorío supusieron el 47,92% y la atención a la deuda censal el 43,79%. 
Mutatis mutandis, parecida distribución de ingresos y gastos se puede 

documentar en la mayoría de las ciudades y villas regias a lo largo de las 

décadas de 1350 y. 1360. Dicho Con otras palabras, si la presión de la 

monarquía fue la que lanzó a las haciendas urbanas de realengo por la 

peligrosa senda del endeudamiento censal, en una villa de señorío como 

Castelló, el cuantioso donativo exigido por el conde de Empúries en 1381 

debió significar un jalón muy importante en el desarrollo de un proceso semejante. 
Así pues, la conclusión más importante que se desprende del estudio 
realizado es que la villa señorial de Castelló d'Empúries nos ofrece, al filo 
del último ventenio del S.XIV, un panorama fiscal y financiero absoluta­
mente idéntico al de las restantes ciudades y villas de realengo. De su sis­
tema fiscal pueden predicarse las mismas características que hemos 
FISCAlIDAD y FINANZAS DE UNA VILLA SEÑORIAl CATAlANA 345 
observado en tierras del patrimonio real; y, también en la villa ampurda­
nesa, la deuda pública aparece como la más directa responsable de la pro­
pia fijación del sistema95 • Ahora bien, si en el realengo fue la Corona, con 
sus exigencias crecientes desde la década de 1340, el motor fundamental 
de la génesis y posterior consolidación del sistema fiscal, es posible que, 
como acabamos de suponer, los donativos u otro tipo de presiones finan­
cieras por parte de los condes de Empúries tuviesen idénticos efectos en 
Castelló. Naturalmente, todo esto es una mera hipótesis: es evidente que, 
para relativizar la impresión que se deduce del análisis del libro de cuen­
tas de 1381-82, sería necesario conocer la evolución financiera de la villa 
antes y después de esta fecha. 
Hecha esta salvedad, y refiriéndome una vez más sólo a los datos de 
nuestra fuente, conviene plantear, por lo menos, una serie de cuestiones 
que sólo se resolverán cuando el libro de 1381-82 sea analizado en el con­
texto de la historia fiscal y financiera de Castelló en los siglos XIV y XV. 
En primer lugar, debe abordarse una cuestión crucial: ¿fue mayor la 
presión fiscal en Castelló, villa de señorío, que en otros núcleos urbanos de 
realengo?96. Evidentemente, el estado de la investigación no permite por 
el momento responder a esta pregunta esencial: entre otros aspectos, lo 
ignoramos absolutamente todo sobre el volumen y la naturaleza de las 
cargas señoriales y la entidad de la fiscalidad ordinaria ejercida por los 
condes de Empúries sobre este núcleo urbano. Por lo que respecta a la fis­
calidad extraordinaria, disponemos del importante dato proporcionado 
por nuestra fuente: las casi 5.000 l. pagadas como donativo a Joan 1 en el 
año 1381-82. Aunque todavía ignoramos mucho sobre el tamaño preciso 
de Castelló y su función económica -en tanto que importante villa-merca­
do en el nordeste catalán- como para poder establecer comparaciones 
rigurosas, el impacto del donativo mencionado sobre un núcleo urbano de 
esas características fue, sin duda, muy importante97 • Ahora bien, obser­
9~ Véanse M. SÁNCHEZ - P. ORTf, La Corona en la génesis del sistema fiscal municipal en 
Cataluña (1300-1360), en el Coloquio sobre Corona, municiPis i fisca/itat a la Baixa Edat 
Mitjana, Lleida, 1997, pp. 233-278; Y P. ORTf-M. SÁNCHEz-M. TURULL, La génesis de la 
fiscalidad municiPal en Cataluña, «Revista d'Hisroria Medieval», 7 (Valencia, 1996), pp. 
115-134. 
96 Para el caso del País Valenciano, véase A. FURIÓ, Estructures fisca/s, pressió tributaria 
i reproducció economica al Pals Valencia en la baixa Edat Mitjana, en el Coloquio sobre Corona, 
municípis i jiscalitat, pp. 495-526. 
97 Por ejemplo, una treintena de años antes, la villa de Cervera pagó unas 2.700 1. 
como media anual, entre 1353 y l355, en las sucesivas profertes otorgadas a Pedro el 
Ceremonioso; cf. P. VERDÉS, La consolidació del sistema fiscal i financer municipal a mitjan s. 
XIV: el cas de Ceroera, en este mismo volumen. Para efectuar otras comparaciones, remito al 
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vando los datos de nuestro libro de cuentas, resulta evidente que este 
importante donativo no se plasmó inmediatamente en una acentuación de 
la presión fiscal sobre la villa. Es cierto, según he mostrado más arriba, 
que el rendimiento de las imposicions aumentó considerablemente respecto 
a los años anteriores y posteriores, pero ello no tuvo nada que ver con el 
donativo al conde. Como ya sabemos de sobra, las impoJiciotls estaban des­
tinadas al pago de pensiones y, si aquellas fueron incrementadas en 1381­
82, lo serían para poder hacer frente a una deuda acumulada desde años 
atrás. Dicho con otras palabras, ante la urgente necesidad de pagar el 
donativo a Joan 1, los cónsules de Castelló -como los regidores de tantas 
otras ciudades y villas catalanas o valencianas- optaron no tanto por 
aumentar la presión fiscal (via imposicions o talla), como por realizar una 
importante emisión de deuda pública. Naturalmente, ello significaba una 
presión fiscal diferida: no cabe ninguna duda de que la carga suplementa­
ria de pensiones, como consecuencia de esa venta masiva de censales y vio­
larios, se traduciría a corto o medio plazo en el aumento de las hnposicions 
o en el recurso a otras medidas fiscales, cuestión ésta igualmente pendien­
te de estudio. Por tanto, los primeros «beneficiarios» del proceso inducido 
por el donativo a Joan 1 fueron todas aquellas personas -de Castelló, de 
Girona o de otros lugares- a quienes los cónsules dieron la oportunidad de 
invertir sus capitales en la nueva emisión de deuda; por ello, sería necesa­
rio conocer mejor -más allá de sus simples nombres- la condición social 
de los compradores de rentas y su papel en la vida de la comunidad. 
Pero hay más. Las formas concretas de hacer efectivo el donativo 
-compras de paños y cereal para Joan 1, peticiones de préstamos a vecinos 
de Castelló para completar el subsidio y, sobre todo, asunción por parte de 
la universidad de las deudas contraídas por el conde en la propia villa­
sugieren algunas cuestiones. Un análisis detallado de esas modalidades de 
pagar el subsidio (tan diferentes a lo que se observa en el realengo), con la 
ayuda de otras fuentes complementarias, aportaría, en primer lugar, nue­
vos datos sobre los gastos suntuarios de la -tantas veces evocada- fastuosa 
corte de los condes de Empúries y su impacto en la hacienda de Castelló98. 
Pero también dice mucho sobre el papel dinamizador que eventualmente 
pudo suponer la presencia de la corte condal en la vida económica de 
Castelló: puesto que, como hemos visto, prácticamente todas las deudas 
cuadro donde se resumen todas las cantidades pagadas a la Corona por las ciudades y villas 
de Cataluña durante la década de 1350 en M. SÁNCHEZ -P. ORTí, La Corona en la génesis del 
sistema fiscal, pp. 275-278. 
98 Véanse algunas noticias al respecto, para principios del s.XV, en M. PUJOL, Bl 
CeI"imonia! deis como!s, pp. 217-222. 
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contraídas por el conde lo fueron en la propia villa, valdría la pena anali­
zar más a fondo estas cuestiones para conocer mejor el grado de endeuda­
miento de Joan I y sus relaciones con los acreedores de Castelló. Por otra 
parte, el clavari de la villa parece actuar como verdadero «tesorero» -valga 
la expresión- del conde: en lugar de pagar directamente el donativo a 
Joan I -aunque parte del mismo fue efectivamente entregada al dispenser 
del conde- el clavari fue el encargado de satisfacer las cantidades adeuda­
das por aquel a cada uno de sus acreedores. El resultado fue que casi todo 
el capital reunido mediante la emisión de deuda pública fue inmediata­
mente redistribuído en la propia villa bajo la forma del pago de deudas 
atrasadas.Por tanto, dada la entidad de los elementos que entran en juego, la 
cuestión está lejos de ser simple y, cuando todo ello se estudie con la pro­
fundidad que se merece, quizás obligaría a redimensionar un tanto el 
papel de la fiscalidad condal en las esttucturas económicas y sociales de 
Castelló99 . Sobre todo, sería necesario analizar con cuidado la maraña de 
intereses que podían subyacer en las complejas relaciones entre la casa 
condal, las élites urbanas y el gobierno consular. Pero ésta y tantas otras 
cuestiones que afloran en nuestrO libro de cuentas sólo tendrán cumplida 
respuesta cuando se investigue sistemáticamente la rica documentación 
conservada sobre la villa de Castelló d'Empúries en los siglos bajomedie­
vales. 
99 Recordemos al respecto las palabras de G. Bois:.. .les incidences des prélevements sont en 
outre trop complexes et cont1"adictoires pour efj"e rangées sans précaution dam la seule colonne du pas­
sif; G. BOlS, Fiscalité et développement économíque a la fin du Moyen Áge, Coloquio sobre 
Corona, municiPis í fiscalitat, p.338. 
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CUADRO 1 
LAS lMPOSICIONS DE CASTELLÓ EN 1381-1382 
Imposiciom Arrendatarios Precio Exaüc Total 
VI F. Mercet, J oan Vilar 2.2001. 241. 15 s 2.1751. 5 s. 
v F. Roger 
molre el gra ~oan Rovira y 
Pere de Xesa 
2.2001. 51. lOs 2.1941. 10 s. 
caro [oan Exarat 6001. lIs. 5991. 9s 
peix ~ernat Juglar 147 1. 10 s. 147 1. 10 s. 
flaqueres ~uillem Borrell 1401. 1 1. 2 s. 138 L 18 s. 
honors IP. Lerchs 1101. 5 1. 10 s 1041. 10 s. 
oli IF. Roger 1001. 51. lOs 941. 10 s. 
molre jueus aume Monriró 1001. 5 1. 10 s. 941. 10 s. 
barra de Roses Pere Salvador 51 1. 5 s. 51 1. 5 s. 
drap de /in ¡Miguel Castell 33 1. 10 s. 33 1. 10 s. 
lPorchs IF. Caneles y 
¡Pere Puig 
27 1. 27 1. 
pes deIs raims ~ninay, judío 12 1. 61. 
e de la farina 
Total 5.721 1. 5 s. 5.6661. 17 s. 
~ 
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CUADRO 11 
PAGOS ASIGNADOS A LAS lMPOSICIONSl 
RECEPTOR PROCE­
DENCIA 
CANTIDAD plazos rentas otros 
ALBERT,]. 121. 1 
AMORÓS,B. Girona 101. 1 
AMORÓS, P., tintorero, heredo de Castelló 151. 2 sr 
ASAM, B., heredo de Perelada 381. 5 S. 1 síl 
BATALLER,]. Figueres 31. 17 s. 1 
BARRA V A, madona, heredo de Castelló 71. 10 s. 1 sí4 
BAYONA, Roger Castelló 201. 1 sr 
BELDA,B. (Girona) 501. 1 
BELDA, F. Girona 501. 1 
BELDA,). (Girona) 661. 1 sí" 
BELL-LLOC, P.de (Girona) 15 1. 1 
BENET, Bart. 82 J.7 2 
BEUDA, G. B. de (Girona) 25 1. 1 
BIER T, Dalmau de, dt)l1Ze/I, heredo de 18 1. 11 s. 4 d. 1 sí" 
BLANCH, Miquel Castelló 771. 10 S. 8 sí> x 
1 Si no se indica nada, la foliación corresponde al libro de cuentas objeto de estudio; 
A corresponde a AHG, Castelló, nO 1840; B a AHG, Castelló, n° 1850; y C a AHG, 
Cascelló, n° 401; véase en el texto una descripción de esta documentación. Para evitar rei­
teraciones, todas las referencias a A datan de 1374-75. 
2 Pere Amorás percibía un censal de 10 L por venta del donzell G. Seguí (A, ff.13v. y 
48r.-v.). 
3 Asam recibía un violario de 30 L Y un censal de 8 l. 5 s. (A, ff.29v. y 49r.). 
4 Guillelma, viuda de G. Barraví, recibía un censal de esa cantidad (A, ff.23r., 67v.). 
5 Cantidad recibida como violario (A, ff. 15v. y 43v.-44r.). 
6 Que ha venutz en Fl'enfesch Vajol (f. 14r.). 
7 De esa pensión, 32 L las recibía por Guillelma Sarrovira (f.4v.). 
8 Recibía una pensión de 23 1. 11 s. 4 d. (A, f.31 r.). 
9 Su madre y tutora, viuda de G. Blanch, recibía al menos 79 1. procedentes de dis­
tintos violarios (A, ff.40r.-v., 42v.-43r.; 48v.-49r. y 78v.-79r.). Sin embargo, una parte de 
las cantidades que tenía asignadas M. Blanch en 1381-82 (concretamente, 5 l. 10 s.), las 
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PROCE­RECEPTOR CANTIDAD plazos rentas otrosDENCIA 
BORDILS, B. de - Brunissen, viuda de 21 1.1--.. 8 s. 8 d. 1 
BORRELL, Fr., esposa de Castelló 7 1. 10 s. 1 d. 1 sílO 
BOSCH,]oan Castelló 421. 17 s. 1 d. 2 Sí11 
BOSCH, Ramon, viuda de Perelada 201. 2 
BUSSEGAYS, Simó de; notario, Girana 21 1. 1 
Enfermina. esposa de 
BUIGUES (o BUSIGUES), Ramon, Castelló 601. 
notario 
5 s. 6 d. 4 Sí12 x 
CALMEL, A.• notario Ullastret 15 1. 1 sí1) 
CAMPMANYA, madona Perelada 15 1. 1 
CAMPS, P., pelaire Castelló 1331. 15s.3d. 12 Sí14 
CANADAL. G. de, donzel! Figueres 371. 10 s. 1 Sí15 
CANER, B. Pals 25 1. 1 
CANTÓ, P., jurista (Girana) 15 1. 1 
CAPALER, B., jurista Castelló 601. 3 sí16 
....~ 
I 
10 Cantidad recibida como pensión de un censal (A, ff.14v.-15r., 46r.-v. y 73v.). 
11 Una vez redimido en 1375 un violario de 10 1., Bosch percibía dos pensiones de 25 
1. Y17 1. 17 s. 2 d. por el mismo tipo de renta (A, ff.1 V., 8v., 32v.-33r., 42r., 64r.-v. y 66v.). 
RECEPTOR PROCE­ CANTIDAD plazos rentas orras 
DENCIA 
---­ -------­
CARAGOL, P., tejedor, heredo de (Castelló) 7l. 19 S. 7 d. 1 
CARBONELl, Vicens, pret'ere Castelló 12 l. 1 Sí17 
CATALA, P.,prevere 21. lO s. 1 
<;:ELACRUP, en La Jonquera 15 L 1 
----­
<;:ERIS, Bonanat 'S 9l. 13 S. 1 
---­
«ClAVARh de Castelló 162 l. 8 s. 5 d. 
----­ ---­
CLOTA, P., clérigo Castelló 17l. 1 Sí19 
------­
DESPUIG, Bng., pescador, esposa de 15 1. 1 
---­
DESPUIG, Joan , jurista, esposa de Castelló 12 1. 14 S. 4 d. 1 s{W 
------­
DESTORRENTS, Joan 19 J.21 2 S. 2 
_. 
DESVERN, P. (Girona) 931. 2 I 
------­
EMPÚRIES, Ramon d', dotlzell 441. 11 S. 6 d. 2 _nsr­
¡...­
ESTAPER, Nicolau., heredo de 10 L 1 
¡.--.. ._---_. 
ESTRADER, Uguet Girana 241. 2 S. 2 d. 1 se' 
¡.----.­
IESTRU<;:, B. Girona 165 1. 3 s(l4 
-------
EXARAT,)oan (Castelló) 11 S. 1 x 2 ' 
FABRER, Bng. Castelló 921. 5 S. 4 SP6 
12 Una porción de esa canrídad (251. 5 s. 6 d.) le era debida en 1381-82 per esaiptllres ecela­
ri de anara conseyl del temps de.nJacme Bernich ede·n Bertomeu Nadal e a crnnpliment(ff.15r. y 16r.). Por 
otra paree, el 13.11.1380, le fueron vendidos tres violarios de 10 1. cada uno (C, ff.58r.-v.). 
13 El 13.II.1380 se le vendió un violario de 15 1. a dos vidas (C, 51v.-52r.) 
14 En 1374-75, Pere Camps recibía numerosas pensiones de censales y violarios, ade­
más de un nuevo censal vendido en aquella anualidad por 280 1. (A, ff.16r.-17r., 20r., 
24v., 28r.-v., 69r.-70r. y 72v.); por tanto, los pagos recibidos en 1381-82 parecen respon­
der a distintos plazos de dichas pensiones, sin contar el nuevo censal de 15 1. que adquirió 
el 18.IV.1382 (f.27r.). De todas formas, de las cantidades consignadas en nuestro libro de 
cuentas, 10 1. la recibió per madona Ríha (f. 6v.). 
15 En septiembre de 1380, le fue vendida una renta de 37 1. lO s. entre censales y 
violarios; como dicha pensión no le había sido asignada sobre las imposicions, en marzo de 
1381, el clavad le pagó la mitad (f. 48r.); sin embargo, en la relación de asignaciones que 
estamos comentando, consta que se le abonó su pensión de 37 1. lO s. (f.13v.). 
16 Recibía, entre censales y violarios, una pensión de 57 1. 17 s. 2 d. Yorro censal de 5 1. 
(A, ff.13v., 19v. y 73r. ); como veremos después, el 3.VII.1381 le fue vendido un violario de 
201. (C, ff.133r.-v.). Según la presenre relación de asignaciones, recibió 5 1. pe/' en Biert (f.9v.). 
17 El 3.1V.1381, le fue vendida una renta perpetua de 12 1. por 360 1. (B, f. 42r.). Su 
sepulcro se encuentra en la iglesia de Santa María; cf. MONTSALVAT]E, Los condes de 
Ampllrias, pp. 322-323. 
18 los beneficiarios eran Bonanar <;eris o Jofre SanmartÍ. 
19 Pere Clota, clérigo de Santa María, recibía una pensión de 23 1. enrre censales y 
violarios (A, ff.22v. y 8Iv.) 
20 Bartolomeua, esposa de J. Despuig, recibía 12 1. 14 S. 4 d., entre censales y viola­
rios, por venta del cavaller Ramon de Fontcuberra (A, ff. Ir.-v., 31r. y 79r.-v.). 
21 Recibió 9 1. 2 s. por Brunissen, esposa de B. Albert (f.12r.). 
22 En la anualidad de 1374-75, le fueron vendidas sendas pensiones de 7 l. 10 s. 
(censal) y 15 1. (violario); en total, 22 l. 10 s. (A, ff.21 v.-22r. y 83v.-84r.). 
23 Percibía esa suma enrre censales y violarios (A, ff. 28v. y 50v.). 
24 De la pensión total, 1001. fueron vendidas por el síndico F. Vajol (f. 13v.). 
25 los 11 s. le fueron dados pel' axaíich de la comPI'a que fou de la dita ajuda (de la car­
ne) (f. 17r.) 
26 Era expemor cllrie del conde d'Empúries; en 1374-75, ya recibía las tres pensiones 
que encontramos en 1381-82: dos violarios de 25 1. Y 551. así como 12 L 5 s. entre censa­
les y violarios (A, ff.3v.-4r. y 65r.-v.). 
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RECEPTOR PROCE­ CANTIDAD plazos rentas otrosDENCIA 
FELIU, P., jurista Castelló 31 1. 10 s. 3 x2? 
FERRANDO, P., viuda de Castelló 161. 1 sr" 
FERRER, B., sastre Girona 331. 2 
FERRER, Fr., menescol Castelló 81. 1 Sí29 
FERRER,G. Forcianell 171. 10 s. 2 sí30 
FERRER, G. Sta. Eulalia 201. 19 s. 2 síll 
PERRER, G. Vilajoan 61. 17 s. 6 d. 1 Sí;2 
FERRER, Lloren~, esposa de 15 1. 2 
FERRER, P., clérigo Riumors 25 1. 7 s. 1 d. 1 
FERRER, P., mercader Girona 1231. 3 
FOLQUETA, na Castelló 51. 1 síH 
FONTCUBERTA. Ramon de, 431. 6s. 8 d. 4 sí34 
covollerl jurista 
FORTIA, G., pelaire Girona 71. 15 s. 8 d. 1 
GARABIES, Bonanat de Olot 71. 10 s. 1 sín 
-~ 
RECEPTOR PROCE­ CANTIDAD plazos rentas otros 
DENCIA 
-~~-~ 
GIBERN, Joan Castelló 651. 6 Sí36 x 
--~ 
GIBERN, P.,prevere Castelló 101. 1 sí;7 
GOMBAU,B. laJonquera 151. 1 
GORf, Fr., mercader Cascelló 421. 10 s. 4 Sí38 
-~ 
GORÍ, Nicolau, prevere Castelló 12 1. 10 s. 1 sí3? 
GORINA, na Cascelló 111. 2 sí4u 
GORNAU, Fe. de (Girona) 51. 2 s. 2 d. 1 
GUILLEM, Ramon Pere Palau­ 331. 18 s. 9 d. 2 sí" 
saverdera 
HONORAT, Fe. Perelada 101. 1 
.1--­ ~-
IHOSPITAL, Bonanat, Elvira, esposa de (Girona) 51. 7 s. 6 d. 1 
r-------~ 
HOSPITAL, G., mercader Girona 1191. 4 s. 3 
--~ --~ 
INFANTA Joana 1551. 17 s. 6 d. 2 Sí42 
r-
ISERN, R., físico, heredo de Castelló 251. 2 sí43 
LAGOST, P., 1!mlre 451. 3 X44 
'-----~ 
27 De la cantidad asignada, 16 1. 10 s. lí loren ¡utgades per II anys de la assesoria de la 
vila (ff.15v. y 16v.); en 1374-75 recibía 51. como salario de dicha asesoría (A, f.27v.). 
28 En febrero de 1380, la villa vendió a María, viuda de P. Perrando (llamada 
Parranda en nuestro libro) un violario de 16 1. (C, ff. 49v.-50r.). 
29 Recibía esa camidad emre censales y violarios (A, ffAv. y 72v.), 
30 En 1375 fue recibido como habitante de Castelló con la exención de tallas por tres 
años, pero con la obligación expresa de pagar ímposicions (A, f.62r.). Como veremos después 
con más detalle, el 30.VIII.1381, las dos pensiones que recibía en 1374-75 fueron redimi­
das por la villa mediante la vema de un nueva rema (ff.24v. y 47 r.-v.; y B, f.3r.). 
31 El 30.III.1380, la villa le vendió un censal de 10 1. por 140 l. (C, ff.126v.-129r.). 
32 Recibía una pensión de 7 l. 17 s. 8 d., entre censales y violarios, cantidad que le 
había sido vendida por R. de Ponwns y que procedía de una renta mayor comprada por 
éste a la villa (A, ff. 28r. y 74r.). 
33 Guillelma, esposa de Polquet Brocha, recibía esa pensión de censal (A, ff. 26v. y 
30v.). 
34 Además de 35 1. 5 s. 8 d. entre censales y violarios, recibía un violario de 15 1. y 
un censal de 5 l. (A, 3r., 46r. y 70v.); estas dos últimas pensiones aparecen en dos de los 
cuatro plazos consignados en nuestro libro. 
3) Recibía esa pensión como violario (A, f.34v.). 
36 Percibía diversas pensiones de 5 1. y 101. (A, ff. 70v.-72r.). En 1381-82, recibió, 
de las 65 1. asignadas, la suma de 36 1. quí la vi/a los deu per resta del compte de la clavaría 
(f05r.-v.). El sepulcro de la fumilia se encuentra en la iglesia de Santa María de Castelló; 
cf. MONTSALVAT]E, op.cit., p. 325. 
37 Percibía esa pensión como violario (A, f. 35r.). 
38 Recibía las mismas pensiones que en 1381-82, esto es, 27 1. 10 S. entre censales y 
violarios y un violario de 15 1. (A, ff. 18r.-v. y 82r.-v.). 
39 Procedente de un legado, recibía esta pensión en 1374-75 (A, ff. 25r. y 67r.). 
Como veremos después, en calidad de procurador de los clérigos de la villa, compró un 
censal perpetuo el 18.III.1382. 
40 En 1380, la villa vendió a Sibil·la, viuda de Nicolau Gorí, un violario de 6 1. a dos 
vidas, una de ellas la de su hijo, el prevli1'e Nicolau (C, f. 51r.). 
41 En 1374-75 se le vendió un censal de 12 1. 10 S.; recibía además una pensión de 
301. entre censales y violarios (A, ff. 14r., 21v.-22r. y 74r.-v.). 
42 En 1374-75, Mateu Saconomina, notario de Barcelona y procurador de la condesa 
de Empúries, recibía esta pensión en concepto de censales y violarios (A, ff. 31 r., 43v. y 
65r.). 
43 Recibía un violario de 101. Y un censal de 15 1. (A, ff. 15v., 22v.-23r. y 67v.). 
44 En 1381-82 percibe su pensión de 45 1. como mestre en tres tercias de 15 1. 
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RECEPTOR PROCE­
DENCIA 
CANTIDAD plazos rentas otroS 
LOMBART, L1oren<; Santa 
Eul¡llia 
18 1. 7 s. 7 d. 2 sí4) 
LLANc;:A, P., pelaire Castelló 61. 1 Sí46 
LLOBET, Arnau (Girona) 301. 2 
LLOBET, G., notario Girona 601. 2 sí47 
MAGUESSA, Joan, físico 151. 3 X 48 
MALARC;:, Ramon, jurista Girona 1321. 10 s. 1 Sí49 
MALLORQUES, B. de, Geralda, 
viuda de 
Casrelló 34 l. 10s.5d. 2 sí)O 
MALLORQUES, Casrelló, jurista, 
heredo de 
Castelló 31 l. 14 s. 11 d. 1 sr l 
MALLORQUES, G. de, notario Casrelló 401. 2 sr:.! 
MALLORQUES, Joan de, viuda de Besalú 21. 5 s. 1 sí" 











45 Recibía 15 1. 15 s. 6 d. entre censales y violarios por venta de R. de Poncons en 
1373 (A, ff. 26v. y 60r.); el8.III.1381 la villa le vendió un censal de 61. 10 s. y un viola­
rio de 51. (C, ff.123v.-126r.). 
46 Como veremos después, el violario de 6 1. que recibía en 1374-75 (A, ff. 27r. y 
84r.) le sería redimido en 1381-82. 
47 Percibía un censal de 12 1. 10 s. y un violario de 30 1. (A, ff. 45r.-v., 48r. y 66r.). 
46 Las 15 1. de su pensión como mestre las recibió en tres tercias de 5 1. 15r., 16r. 
y 
B. Malar.;, hermano y procurador de Ramon, ya percibía esta pensión, entre censa­
les y violarios, en 1374-75 (A, f. 34r.). 
jO En 1374-75, la mencionada viuda y Castelló de Mallorques (a la sazón, residente 
en Barcelona), como herederos de Bernat de Mallorques, recibían un violario de 25 1. (A, 
ff. 27r. y 58r.); por otra parte, el 1l.VI.1381, la villa vendió a Geralda un censal de 91. 10 
s. 5 d. (C, ff. 131v.-132v.). Son las dos pensiones que encontramos en las asignaciones que 
nos ocupan. 
5 1 El procurador de Castelló de Mallorques, civis de Barcelona, recibía esta pensión 
entre censales y violarios (A, f. 33r.). 
52 Percibía esta cantidad como violario (A, ff. 2v., 33r. y 
53 Su viuda Bartolomeua recibía esta suma como pensión de censal (A, ff. 11v. y 41 r.). 









MESTRE, Joan, beneficio de 81. 1 s. 11 d. 1 
sí)) 
MIQUEL, Fr., palier l11. 2 
--­
MIQUEL, Pons- Armentera 131. 5 s. 1 
'--o __ --­
MOLES, P., jurisra Girona 581. 15 $. 2 sí% 
-
MONTPALAU, Beatriu, religiosa 101. 1 
--_._-­
MONTPALAU, B. de 16 1. 1 
--­
-­
NADAL,Bartomeu (Casrelló) 1(JO 1. 4 Xl7 
-
NATAN, judío 121. 14 $. 2 Xl. 
.­
OLIVER, P., mestre 161. 10 s. 2 x'9 
--­
,-----. --­
OLM, Barromeu, religioso 59 l. 3 sí(,() 
--­
OLOT, Joan (Girona) 5 L 1 
ORRIOLS, Marc 23L 10 $. 1 
~---
OTGER, Dalmau, donzell 501. 2 
--­
e' --­
PADERDEL, Boscha de, religiosa 91. 1 sí
6t 
PABETET, R. P. de Olor 211. 10 s. 1 
-­
-
PAYTAVÍ, en, apotecari, viuda de Castelló 201. 1 sí61 
)1 Elll.X.1380, la villa vendió a los albaceas de J. Mestre, por el beneficio instituÍ­
do por éste en Santa María de Castelló, esa rema perpetua por 242 l. 18 s. (B, f.31r.). 
% Uno de los plazos, de 25 L, debe corresponder a la pensión de la misma cantidad compra­
da eI4.V.1382, como veremos después. Según MONTSALVATjE, op.cit., pp. 321-322, era natural de 
Castelló y ciudadano de Girona; hizo construir una capilla en la iglesia de Santa María en 1371. 
)7 Se le debían 100 L per resta del compte de la c/avaria, canridad que se liquidó en cua­
tro pagos de 25 L (ff. 15r.-16r.). 
)~ Le fue pagada esa cantidad por la obra del albaló o del albalol (ff. 15r.-v.). 
)9 Su pensión como mestre de grarnatica la recibió en dos plazos; al parecer, según una 
anotación al margen, P. Oliver abandonó la villa durante el ejercicio flllanciero de 1381­
82 (ff. 15v. y 16v.). 
60 El franciscano B. Olm había donado todos sus bienes a Catalina, viuda de 
Bartomeu Sala, zapatero de Castelló; emre ellos, un violario de 50 1. y un censal de 9 1. (A, 
ff. 8v., 28v., 44r. y 81v.) 
61 En 1374-75, Sibil.la Boscha, clarisa en Santa María de Paderdel, recibía una pen­
sión de 10 L enrre censal y violario (A, ff. 8r., 50r. y SOv.). 
62 Francesc Payraví recibía, entre otras pensiones, dos violarios de 5 L Y 20 L (A, ff. 
17r.-v., 54r.-55r. y 83r.). 
-------
..,...­
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RECEPTOR PROCE­ CANTIDAD plazos remas otrosDENCIA 
PAYTAVf, B. Castelló 481. 5 
PERE, Castelló 761. 19 s. 3 d. 4 sí6~ 
PERIS, Gil, esposa de 51. 1 
PLANA, G., prevere 21 1. 1 s~ 
PORTES, B., jurista Castelló 701. 7 Sí65 
PRAT, Agnes de Girona 51. 6 s. 7 d. 1 
PRAT, Bernat de Besalú? 141. 5 s. 8 d. 1 
PUJADA, Nicolau Figueres 31 1. 6 s. 9d. l s~ 
PUJADA, P., heredo de Perelada 301. 1 51"<17 
RESTE, Joan, viuda de Castelló 71. 10 S. 1 s~ 
RETOMBA,G. La Jonquera 451. 2 
RIBA, B., jurista, viuda de Castelló 21 1. 10 S. 2 S~9 
RIBADEMOUNS, esposa de 551. 2 sro 
ROCAFOR T, Arnau, prevere 221. 7 s. 2 sr l 
RODÓ, G., pescador Castelló 81. 1 srz 
ROS, G., esposa de Camprodon 15 1. 1 











SABATER, P., boler, heredo de 
--------­
SABRUGADA, Mateu, zapatero 
41. 7 s. 6 d. 1 
Castelló 231. 10 5. 3 sr4 
SABRUGUERA, Ramon, Marquesa, 
viuda de 
(Girona) 121. 10 S. 1 
-~ -----­
SACOSTA, G., draper 40 l. 5 d. 2 
SANTESTEVE, Bng., esposa de Segueró 57 1. 10 S. 2 
SANTMAR Tí, J ofre (Girona) 401. 1 
SARDINA, B. Castelló 101. 1 X75 
SARRIA, Bng. de, heredo de 25 1. 10 S. 1 sr6 
SARRIERA, B., 'ltestre Girona 251. 1 
SARRIERA, G., señor de Vulpellac (Girona) 951. 3 sr7 
SARRIERA, Joan (Girona) 251. 1 
SARROVIRA, G.,jubater 10 l. 1 
SATORRA, G., Agnes, esposa de 231. 5 S. 1 
•, 
SAVARRESA, madona, albaceas de Castelló '81. :; S. 2 sr" 
SEGUí, G., donzell 111. 8 S. 9 d. 1 sr9 
SEMATHA, Margarida Girona 10 1. 18 S. 7 d. 1 
SEMEZON, Jaume, donzell 431. 1 
I 63 En 1381-82, recibía, de su asignación global, la suma de 481. 4 s. 3 d. en nombre de P. Savarres (f. 12v.). 
64 El 8.11.1381 la villa le vendió una renta perpetua de 21 1. (B, ( 40v.). 
6) En 1374-75 recibía tres violarios de 25 l., 10 1. Y 5 1. (A, ff. 7v.-8r., 53v.-54r. y 
75r.); como veremos después, el 13.IX.1381, B. Portes y]. Borcell, en su calidad de ohms 
de la obra nueva de Santa María, compraron, en nombre del draper Llansa, una renta perpe­
tua de 5 l. (B, f. 5v.). 
66 Recibía ya esa cantidad como pensión, entre censal y violario (A, ff. 28v. y 58v.). 
67 Idem (A, f( 19r.-v. y 80v.). 
68 Struga, viuda de]. Reste, ya recibía esta cantidad como pensión en 1374-75 (A, ff. 
33v.-34r. y 74r.). 
69 Ya percibía un censal de 101. 15 s. (A, f. 16v.). 
79 Recibía sendas pensiones de 5 1. y 20 1. (A, f. 2v.). 
n El 20.II.1382 la villa le vendió un censal perpetuo de 8 1. 7 s. (B, f. 3r.). 
72 En 1374-75 le fue vendida esta pensión como censal (B, ff. 21v.-22r.). 
73 Que ha venutz en Frensesch Vajol (f. 14v.). 
74 Recibía dos censales de 161. y 81. (A, ff. 18v. y 72v.). 
n Percibió 101. per felari de Jon offici (f. 5r.). En efecto, ya en 1374-75, Sardina, como 
nunciuJ de la casa de los cónsules, recibía anualmente 3 1. pro vestihuJ y 7 1. en metálico (A, 
f. 	48r.). 
76 Ya en 1374-75, J. Jaques, de Castelló, como procurador de Miquel de Sarria, de 
Barcelona, recibía esa pensión, entre censal y violario (A, f( 7v. y 31v.). 
77 Quizás una de las pensiones que recibe, de 20 l., corresponda a la mitad del viola­
rio de 40 1. vendido el 13.VII.1381 y que veremos más adelante (C, ff. 135v.-136v.). 
78 En 1374-75, P. de Sevarres percibía una pensión de 481. 4 S. 2 d. (entre censal y 
violario) que, en 1381-82, tenía asignada Castelló Pere (v. nota 59); además, recibía dos 
censales de 251. y 7 1. 10 S. (A, ff. 22r.-v. y 74v.). 
79 Recibía dos pensiones derivadas de 60 1. (entre censal y violario) compradas por 
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RECEPTOR PROCE­
DENCIA 
CANTIDAD plazos remas orros 
SEMEZON, P. 101. 1 
SERRA, P., meJlre (Girona) 391. 3 xBO 
SIFRÉ, P., meJlre (Girona) 161. 10 s. 3 XBI 
SUNYER, G. (Girona) 25 1. 1 
TAPIES, Bonanar, zaparero Perelada 201. 1 sfl2 
TESTURS, Tomas Olor 15 1. 1 sí'13 
TINTER, Gabriel, viuda de Casrelló 35 1. 2 sfl4 
TINTER, Nicolau Casrelló 401. 2 sí"~ 
TIXADOR, P., heredo de Viladasens 15 1. 1 síB6 
TOMAS, Jaume Perpinya 121. 10 s. 1 
TORRA, Arnau 201. 1 
TORRÓ, P.,prevere 1 1. 2 s. 1 sí"7 
TORTOSA, R., Caralina, esposa de 7 1. 10 S. 1 
TRILLES, P., pedrer Casrelló 5 1. 14 S. 3 d. 1 sí"B 
VIC, B. de Girona 17 1. 10 s. 1 sí"9 I 
VILA, Bng. Viladasens 271. 10 S. 1 
VILAFANT Desfar, Casrelló 15 1. 1 
I 
VILAGUT, Fr. de 25 1. 1 
VILANOVA, M., norario 
-­ - -




BO Se le pagó su pensión de mestre en tres tercias (ff. 15r., 16r. y 17r.). 
81 Idem (ff. 15r., 16r. y 17r.). 
82 Corresponde al violario vendido el 28.VIII.1381, como veremos después. 
83 Un procurador recibía por Testurs esta pensión como violario (A, f. 34v.). 
84 Catalina, viuda de Tinter y tutora de su bija, ya recibía dos violarios de 25 1. y 10 
1. 	(A, ff. 15r., 29r., 34r., 49v., 68v. y 80v.). 
85 Entre otras pensiones, recibía dos violarios de 15 1. y 251. (A, ff. lr., 14v., 33v., 
53v.,66v.-6lr.). 
86 Como veremos después, el tabernero Ramon Tixador, beredero de Pere, compró 
un censal de 15 1. el 13.II.1382. 
87 Recibía esta suma como censo por su beneficio (f. llr.). 
88 Ya percibía dicba cantidad como pensión de un censal (A, ff. 19r., 46r. y 170r.). 
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81. 9 s. 8 d. 
1 1. 2 s. 
5501. 
75 1. 
121. 10 s. 
1 1. 
61. 
1 1. 1 s. 6 d. 
41. 14 s. 
21. 10 s. 























90 La recibía como censo por su beneficio (f. 17r.). 
91 En 1374-75, recibía 350 1. como pensión vitalicia otorgada por el conde de 
Empúries (A, ff. 3r.-v. y 42v.). 
92 Los procuradores de la Caritat de Castelló (Pere Exarat y Nicolau Borrell) debían 
recibir en la anualidad de 1381-82 la cantidad de 75 l.; a tal fin, se asignó roda la ajucla 
deIs porchs, esto es, 27 1. (f.10r.); el resro de la suma se obtuvo mediante sendas asignaciones 
de 23 1. y 25 1. sobre el molre y la carn respectivamente. 
93 Recibían 2 1. 10 S. por e! difunto Francesc Bonet (f. 13v.) y 10 1. por ná Roses, de 
Monells (f. 14r.). 
94 Recibían esta cantidad por sor Boscba de Paderde! (v. nota 57). 
95 B. Olm, mercader de Castelló, compró un censal de 25 1. a la villa en sepriembre 
de 1361; de esa cantidad, 6 1. fueron legadas a las monjas de Sant Mique! de Fluvia: 5 1. 
por tres misas semanales y 1 1. por un aniversario perpetuo (B, f. 11 Ov.; Y A, ff.29v.-30r. y 
72r.). 
96 En 1374-75, el capellán de Santa María de Roses recibía esa cantidad asignada por 
la villa (A, f. 41 v.). . 
97 En la citada fecba, e! procurador de Brunissen, abadesa de Santa Clara, recibía un 
censal de 2 1. 4 S. y 2 1. 10 S. amore Dei (A, ff. 30v. y 64v.). 
98 Ya en 1374-75, Francesc Albert, vicario del convento de Predicadores, recibía 
dicba cantidad como censal (A, f. 19v.). 
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1381.VII.3 t B. Capaler, jurisra Casrelló violario 201. 1401. 14,28 I 
138I.VII.3 R. Emu~2 Casrelló censal/vial 61.8s.7d. 601. 9,18 35 1.' 
1 381.VIl. 13' G. Sarriera, señor de 
Vulpellac (Girona) violario 401. 280 l. 14,28 
1381.VII.20' P. de Llívi. TorroeU. violario 251. 
1381.VIII.26 madona de 
R. d'Empúries, 
donull (Casrelló) censal/vial 11 1. 15 s. 110 1.15 s. 10,60 
1381.VIII.28' Bananar Tapies, 
zaparero Perdada violario 201. 
1381.VIII. 29' B. Feliu' (renra perp.) 51. 10 s. 1651. 3.33 
1381.V1II. 30 G. Ferrer Forciane!! renta perp. 121. lO s. 701.10 3,33 91. lO s."
.­
1 El contrato en AHG, Castelló, n° 401, ffl33r.-v. 
2 En su calidad de tutor de los pubils rJe'lI Camós, de Verges. 
3 Al parecer, ambas pensiones se vendieron en la misma fecha; de cualquier forma, 
están incluídas en el mismo asiento. En principio, la pensión de los pubils d'en Camós era 
de 7 1. 10 s. al precio de 70 L (lo que da un interés del 10,71%), pero, al no poder 
pagarlo los compradores, fue reducida a 6 L 8 s. 7 d, al precio de 60 l. (9,18%). El total 
alcanzaba la suma de 200 l., de las que recibió el conde d'Empúries 165 1. Y la vila 35 1. 
4 En las pensiones sin asignar (f. 49v.). El contrato en AHG, Castelló, n° 401, 
ff135v.-136v. 
I En las pensiones sin asignar (f. 48v.). 
En las pensiones sin asignar (f. 48v.). El contrato en AHG, Castelló, n" 401, ff. 
7 En las pensiones sin asignar (f. 49v.). 
8 En el memorial de pensiones de 1410 (AHG, Castelló, nO 1850, fl1 v.). 
9 La renta la compraron sus albaceas B. Sastre, sacristán de Rabós, p, Moner, domer de 
Espolla, T. Carbonell, de Espolia, y P. Cellera, clérigo de Llers, para el beneficio inscicuído 
por B. Feliu en la iglesia de Espolia. 
!O El precio fue de 375 l., pero con esa cantidad se redimieron dos censales: uno de 
10 l. por 200 L (al 5%) y otro de 7 L 10 s. por 105 I (al 7,14%); por tanto, la vila recibi­
ría sólo 70 1. 
11 Joan de Bussegays, secretario del conde, recibió en nombre de éste 60 1. 10 s. 





PENSiÓN INTE­ TOTAL FECHA COMPRADOR TIPO PRECIO 
RÉSDENOA VlLA 
1 381.1X.7" P. Trebes, especiero Perdada 151.15s. 
1381.1X.7 1l Brunissen, vda. de 
P. Pujada, draptT Perdada renta perp. 101. 300 l. 3,33 
1381.1X.9" Guillelma, vda. de 
G, Sifré (Girona) censal 141. 4s. 3d. 1991. 7,14 
1381.lXJ2" J. Flors parroquia de 
Sra. Maria de 
Panissars (renra perp.) 10 l. 200 l.-­ 5 
1381.IX.13 beneficio de 
P. Llan~a (+)'6, 
draptT (Casce!!") renta perp. 51. 150 l. 3,33 82 1.10 s." 
1381.IX.21 B. Sunyer Garriguella censal 501. 700 1. 7,14 350L3s6d" 
1381.lX.30" Pon~ Salolí y 
J. Garrig.'" Vilanova 
{de la MugaJ (rene. perp.) 11.15s.4d. 531. 3,33 
1381.X.7 P. Bernac censal 161. 6s. 8d. 2281. 16s. 7,14 l28L Is5d" 
1381.X.21" B. Sacaseb, zapacero Roses censal 271. 10 s. 3851. 7,14 
1381.XII.4 Barromeu Areyon censal/viol 101. 14s.3d. 1001. 10,71 1001. 
1381.XI1.24 B. Portes'J Casrelló censal 501. 7001. 7,14 700 l. 
1381.XII.30 madona Farrera censal 81. 1121. 7,14 1121. 
l381.XIL31 J. dellenyo censal 11 1. 15 s. 1641.10 s. 7,14 1641. 10 s. 
1382.1.16 P. Trebes, especiero Perdada censal 81. 1121. 7,14 1121. 
---­
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B En las pensiones sin asignar (f. SOr.) y en el citado memorial de 1410 (f. 40r.). 
14 En el memorial de 1410 (f. 80r.). 
tI Ibídem (f. 109v.). 
16 Según el citado memorial de 1410, lo compraron B. Portes y J. Borrell como obrers 
de la obra nueva de Santa Maria de Castelló en nombre de P. Llan~a (f. 5v.). 
17 Francesc Dalmau, dispemer del conde, recibió en nombre de éste 671. lOs. 
18 Dalmau recibió por el conde 349 1. 16 s. 6 d. 
19 Según el memorial de 1410 (fliv.). 
20 Ambos preveres de Vilanova [de la Muga) actuaban como procuradores de los cléri­
gos de ese lugar. 
21 Dalmau recibió en nombre del conde 100 1. 15 s. 3 d. 
22 En el memorial de 1410 (f. 36r.). 
23 Como procurador de la obra de Santa Maria de Casrelló. 
24 Como tutor de la heredera de P. Exarat. 
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1382.11.12 P. Exarae" Caseelló censal 101.IOs.4d. 1471. 4 s. 7,14 1471.4s.8d 
1382.11.13 R. Tixador, tabernero (ViI,daseos) censal 15l. 2101. 7,14 2101. 
1382.Il.l4 G. P. Conill (Castelló) censal 61. 3 s. 3 d. 861. 5 s. 7,14 861. 5s.6d. 
1382.I1.14 Sibil·la, vda. de 
P. Jover Castelló renta perp. 81. 6 s.8 d. 2501. 3,33 2501. 
1382.11.15 Gil Per;s de Rea, 
honrat censal 81. ll21. 7,14 1121. 
1382./I.15 P. Bernich y Galceran 
Despuíg'l renta perp. 16s. 241. 3,33 241. 
1382./I.27 B. Porres, (jurista) (Castelló) censal 51. 10 s. 771. 7,14 771. 
1382.111.13 G. Ferrer Vilajoan violllrio26 101. 701. 14,28 701. 
1382.111.18 clérigos de Sra. Mari.' Castelló renta perp. 141. 12 •. 4381. 3,33 4381. 
1382.1V.I Maeeu Moner cens.1 21. 101. 351. 7,14 35l. 
I382.1V.3 Castelló Pere renta perp. 31. 101. 1051. 3,33 1051. 
I 382.JV.l8 P. Camp., pelaire C.srelló cens.1 15l. 210 1. 7,14 2101. 
1382.JV.l8 P. Exarar Casrelló cens.1 10 171. 1451. 7,13 1451. 
I 382.VA P. Moles, jurisra G;rona renta perp. 251. 5001. 5 5001." 
1382.V.17 Barromeu Nadal «asrelló) censal 351. 10 s. 4971. 7,14 4971. 
1382.V.23 beneficio de G. Riba 
(+), rintorero renta perp. 41. 1201. 3,33 120 l. 
1382.V.23 prior predicadors Castelló censal 21. 281. 7,14 281. 
B. de Vic Girana 171. 10 S. 
B. Estru~ (Girana) 1001. 
J. Belda (Girana) 661. 
B. Russinyol Perelada" 301. 
-
2) Albaceas de Gispert Despuig; compraron la rema para el beneficio instÍtuído por 
éste en la iglesia de Figueres (Memorial de 1410, f. 9r.). 
26 A dos vidas: del clérigo Francesc Massot y de Margarida. esposa del comprador. 
27 Compraron la rema los procuradores Nicolau Gorí y Berenguer Pellicer. 
28 Con esta cantidad, la villa rescató diversos violarios y censales que le pagaba. 
29 Estas cuatro últimas remas aparecen en la primera parte del libro, concretamente 
en el apartado dedicado a asignaciones sobre las imposicions (ff.. 12r., 13v., 14r.-v.): sólo se 
dice que Francesc Vajol vendió tal renta a tal persona, sin otra especificación. 
